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    Capítulo 1


    


     


    Me llamo Amaya, un nombre que, aunque muchos no lo sepan, es japonés. Muy poético él, significa “lluvia nocturna” y ahí es donde quiero llegar porque mojar, no sé si mojaré, pero salpicar… ¡todos los que están a mi alrededor salen salpicados! Para colmo, lo de “nocturna”, ahí sí que dieron en el clavo, porque la noche me gusta más que a un tonto un caramelo.


     


    —“Oye, mi cuerpo pide salsa, y con este ritmo, no puedo parar, no puedo parar…”


     


    Ahí venía con tela de ganas de marcha Svens, otro fiestero de cuidado como yo, pues ambos vivíamos contando los días que faltaban para el viernes.


    —¿Ya te he entrado el baile de San Vito? Que sepas que todavía me tengo que pintar los ojos, así que no te digo nada y te lo digo todo.


    —Oído cocina, me siento a ver dos o tres capítulos de la serie de “Detrás de tus ojos”, aunque igual me da tiempo a terminármela entera.


    —Muy gracioso… ¡que te den, Svens!


    —Y a ti también, bonita, que en esta casa lo mejor que tenemos es que lo repartimos todo.


    Ya me estaba dando caña el condenado, porque yo tenía fama de tardar mucho en arreglarme, pero es que una cara como la mía requería de atenciones especiales… ¡Cuidadito, que no lo digo porque sea surrealista como la de Rossy de Palma, que os veo venir!


    Vamos por partes. Mi cara es bonita, bonita, pero bonita de esas que deberían estar expuestas en un museo, así que, ¿qué menos que realzarla con unas sutiles notas de maquillaje? Y sí, las sutiles notas se traducen en dos horas, que una es coqueta hasta no poder más, ¿y a quién le importa?


    —Olguita de mi vida, ¿vas a salir con esas pintas? —le pregunté a mi otra compañera de piso, pues los tres vivíamos juntos.


    —¿Y qué les pasa a mis pintas? Amaya, ya me estás picando, como siempre.


    —Es que para eso es una abeja, ya sabes, la Abeja Amaya, que diga, Maya—intervino Svens, que ese quería cobrar lo suyo y lo de su prima.


    —Tú te callas, niñato (solía llamarlo así de broma porque tenía dos años menos que nosotras). Y en cuanto a ti, Olguita, a tu look no le pasaría nada si acabaras de salir del Monasterio de las Clarisas que hay en la esquina, pero para ir a bailar, ni de coña.


    —Jo, es que yo paso de tacones, que luego me duelen mucho los pies, Amaya, y no puedo bailar.


    —¿Llamas bailar a eso que tú haces de plantarte en un sitio y balancearte un poquito como si fueras un tentetieso? Porque si es así, me avisas para que me descojone.


    —¿Ves? A eso es a lo que me refiero cuando te digo que me acomplejas, Amayita.


    —Déjate de gaitas, ¿eh? Y las sandalias de monja me las quitas de la vista pero ya, que me hacen daño en los ojos.


    —¡Venga ya! Me cambio la falda, pero las sandalias me las dejo, que son muy cómodas.


    —¿Eso que llevas es una falda? Si yo creía que era el papelón de los churros de esta mañana, tan gris… ¡qué cosa más fea! Fuera todo, ¡que ahora te diré yo lo que te tienes que poner!


    —Sí, mi sargento…


    —Tú te callas, Svens, si no quieres cobrar, y ahora cada mochuelo a su olivo, que me tengo que terminar de maquillar.


    ¡Qué cruz me había caído con aquellos dos! Él, que era un metomentodo total; y ella, que tenía un nulo sentido de la estética que me hacía daño en los ojos.


    Un rato después, cuando por fin me vi maravillosa delante del espejo, me fui para la habitación de Olga.


    —¿Qué te he dicho de lo de leer antes de salir de farras? Que no es sano, que te llena la mente de tonterías y luego no estás a lo que tienes que estar.


    —Pero, Amaya, estate quieta. —Quiso coger el libro, y como la joía era un tapón de alberca, a poco que lo levanté necesitó una escalera para llegar a él.


    —Tú sí que tienes que estarte quietecita y atenta, que ya está aquí tu estilista 24/7… A ver qué tenemos aquí, hija de mi vida, si es que yo le metía fuego a tu armario, vaya ensarta de antiguallas que tienes; te vas a poner este vestido, que es el único que se salva.


    —Ya, y el hecho de que me lo regalaras tú no tiene nada que ver, ¿no? —me preguntó ella santiguándose.


    —¿Y qué te he dicho de esas cosas antes de salir? —le reñí.


    —Que te dan yuyu, pero es que yo necesito resignación cristiana para soportarte.


    —Deja a la chiquilla, Amaya, que cada uno tiene que acogerse a lo que sea para poder seguir viviendo en esta casa—intervino Svens, que ese o la ganaba o la empataba.


    Qué dos, lo que tenía que soportar una. A terapia me iban a mandar de cabeza. Claro que ellos decían que era al contrario, pero lo que una les tenía que soportar no estaba pagado.


    —¿Resignación cristiana? ¿Resignación cristiana? —La miré con ganas de darle un sopapo del copón, pero todavía me partía una uña y entonces sí que me iban a tener que escuchar aquellos dos lerdos.


    Olga resopló. Si por ella fuera, se habría quedado en casa leyendo o lo que era todavía peor, estudiando, pero mientras yo estuviera allí no lo permitiría.


    Ya no me quedaba demasiado, también os lo cuento para que entendáis mis ganitas de sacarle el máximo partido al tiempo; aquel era mi último año en Enfermería, igual que el de Olga, mientras que el niñato de Svens estaba en segundo curso de Medicina.


    Con ella llevaba viviendo desde que llegué a Málaga capital, que una es de Marbella, la ciudad del glamour, ¿de dónde si no? Vale, que estáis pensando que igual es que no tengo abuela, y sí la tengo, dos para más señas, pero ¿quién me va a decir a mí que no me debo echar flores? Una lluvia de pétalos merezco a mi paso, hombre ya.


    —Ains, que me haces daño—se quejó Olga cuando traté de recogerle aquella maraña que ella llamaba pelos en una coleta.


    —Te callas, y a Mariví que vas de cabeza esta semana, que lo sepas, te la has ganado tú solita.


    Lo de “de cabeza”, nunca mejor dicho, que Mariví era mi peluquera y a Olga le hacía falta que le tunearan eso que llevaba encima del cuero cabelludo y que ella llamaba melena, ¡lo que había que oír!


    —Pero para que me corte las puntas nada más, ¿eh? —me advirtió.


    —Te corten los pies, Olguita—le solté sin pensar que eso sería lo único que le faltara, que no podía ser más chica la condenada.


    —¿La vas a dejar ya? —me preguntó Svens, que no podía tener la boca cerrada.


    —Sin pelos es como la voy a dejar—le advertí con el cepillo en la mano.


  




  

    Capítulo 2


    


    Los cogí a cada uno de un brazo, que para eso iba montada en unos taconazos de infarto y no tenía la certeza de llegar de una pieza hasta esa disco que inauguraban aquel día, a pesar de estar a poco más de dos calles de nuestra casa.


    Afortunadamente, vivíamos en un piso con un enclave privilegiado, que era de la abuela Olga y que en el que estábamos de lujo.


    —¡Hoy vamos a quemar Málaga! —vociferé mientras mi amiga se tapó los oídos con los dedos —. Ains, pequeñaja, ¿cuándo voy a hacer carrera de ti? Tanto tiempo conmigo y no logro que se te pegue nada.


    —Pero si es que yo no soy como tú, Amaya, a mí lo que me gusta es pasar desapercibida.


    Tenía guasa la cosa, después de que la niña era “formato llavero” con su escaso 1,50, quería pasar desapercibida. ¡Y yo lo que quería era que se desentortase!


    Lo de Svens era otra cosa; ese sí que tenía percha de modelo, pero era tímido a rabiar, y con las chicas era más raro que un perro verde; enseguida se cortaba, pensaba que no tenía posibilidades y no les daba bola, ¡me tenían frita! Eso sí, la fiesta le gustaba tela del telón.


    —¿Qué tal, Juan? No sabía que ahora trabajas aquí—le pregunté a uno de los porteros.


    —Sí, guapísima, ya sabía yo que vendrías, tú no te pierdes una.


    —Ya sabes tú que no, ¿cómo está el ganado ahí dentro?


    —Mucho pijo, ¿qué va a haber? 


    —Guay, pues nada, que ahora los pongo yo firmes, no te preocupes.


    —Eso ya lo sé yo, que hasta que no llegas tú no empieza la fiesta, niña.


    —¿Veis? Juan sí que me entiende y no vosotros, ¡lo que tiene una que aguantar! —les dije a mis amigos, provocando que me acercaran hasta la barandilla bromeando, como si fueran a tirarme.


    —Una tontería más y cobráis, os lo advierto. Os vais a librar porque no quiero partirme una uña, pero como logréis que me quite el zapato os va a faltar Málaga para correr a los dos.


    Advertidos estaban, que luego no se dijera, y un buen pellizco que se llevó cada uno como adelanto.


    —Qué bruta, Amaya, que me vas a dejar un moretón—se quejó Olga.


    —Pues haberlo pensado antes, ya sabes cómo me las gasto, te aguantas.


    Mientras se soplaba el brazo, hice un tres sesenta y vi un montón de chicos monos, aunque ninguno me pareció que fuera digno de alabanza, como yo decía.


    —Huy, esa chica te está mirando, Svens, ¿quieres que te la envuelva para regalo? Es muy mona, te me dejas de timideces y para allá que nos vamos.


    Lo cogí de la mano y lo llevé hasta donde estaba la chica con sus amigas.


    —Hola, bonita, ¿tú cómo te llamas? —le pregunté.


    —Yo Adara—me contestó totalmente desconcertada.


    —Anda, mira qué mona, con nombre original. Pues nada, que tengo que colocar a mi amigo y me ha parecido que a ti te viene que ni pintado, ¿te lo arreglo un poquito o te lo llevas así mismo?


    La chica abrió los ojos como platos. Qué tontaina, que no le había dicho que tuviera que casarse con él, solo que me lo cuidara un rato.


    —¿En serio? Yo qué sé, déjalo así mismo, yo qué sé. —Encogió los hombros, tenía su gracia la chavala.


    Ya solo me quedaba endosar a Olga, pero eso entrañaba mayor dificultad y a veces requería de un par de copas.


    —A mí no se te ocurra hacerme una cosa así, que salgo corriendo para casa y no te hablo más—me soltó en cuanto llegué a su altura.


    —Tú harás lo que yo te diga y calladita. Es eso o no te paso mis apuntes para los exámenes, tú verás.


    ¿Qué os creíais? ¿Que porque una tenga este arte que Dios le ha dado es un cafre en los estudios? De eso nada, que mis apuntes tenían un éxito bestial y yo, que había patentado una fórmula para aprobar estudiando poco, los vendía y me sacaba un dinerillo extra para ropa.


    Solo había una condición; que cada uno me comprara los suyos y no se los pasara al resto, que como me enterara yo, le sacaba los ojos al que fuera.


    —No me digas eso, mujer, que sabes que los necesito para aprobar.


    —Pues ya sabes a lo que atenerte, tú te quedas donde yo te diga.


    Si es que no sé por qué se quejaba, que una tenía un ojo estupendo para saber dónde podía encajar cada uno de sus amigos. Y de paso me quedaba solita para buscarme yo un buen maromo con el que hacer lo que me saliera del moño, con “m”, que conste.


    —Uff, que yo no quiero, Amaya.


    —Te la cargaste, con aquel que te vas. —La cogí de la mano y la llevé con un chaval que andaba más perdido que el barco del arroz.


    —Que no, ni se te ocurra.


    —¿Estás buscando algo? —le pregunté, vaya cara de pánfilo que me llevaba.


    —No, que yo sepa, no.


    —Pues sabes mal, te acabas de encontrar a mi amiga. —Le sonreí.


  




  

    Capítulo 3


    


    Ya estaba libre para hacer de las mías. Menos mal, que con aquellos dos no había quien ligara.


    Un grupo de pijos me echó el ojo y uno de ellos se vino para mí flechado.


    —Hola, guapa, ¿estás sola?


    —Sola no, que estoy conmigo misma. ¿Y a ti qué te pasa? —le pregunté.


    No hay nada que me dé más coraje en el mundo que un desesperado, es que no puedo con ellos. Y este parecía uno de esos que esperan a las puertas de los grandes almacenes en día de rebajas; lo que viene siendo un baboso de toda la vida de Dios, vaya.


    —Nada, mujer, no me pasa nada. Es que te he visto aquí tan solita y he pensado que igual te apetecía una copa. —Me sonrió con los Brackets y yo pensé que no me dieran más tormento que tener que irme con él.


    —Mira, será mejor que te quites de mi vista antes de que tenga que llamar al de seguridad—le dije con una sonrisa, pero se veía que tendría que ser más contundente.


    —Qué arte tienes, al de seguridad dices, venga, mujer, ¿bailamos? ¿Quieres una copa?


    Una no, me iba a tener tomar diez para olvidarme de su aparición.


    —Quita, bicho, que ya ha llegado mi novio—le señalé y él se quedó a cuadros.


    —Ah, vale, que tienes novio…


    Salí zumbando cual abeja, como dirían mis amigos, y me cogí del brazo de un tiarrón que acababa de llegar, que ese sí que era digno de que le cantaran en misa los domingos, ¡Diosito santo!


    —¿Te conozco, guapa? —me preguntó encantado.


    —No, todavía no tienes esa suerte, pero si me sigues el rollo igual te toca el premio gordo. —Le guiñé el ojo y a él se le formaron dos graciosos hoyuelos en los mofletes al sonreírme.


    —Pues sí, se ve que esta es mi semana, qué potra.


    —Ah, ¿sí? ¿Qué otra cosa buena te ha pasado aparte de mí?


    Se tratara de lo que se tratase, no podía ser mejor, pero me picó la curiosidad.


    —Pues mira, te lo voy a contar, que hace unos meses me fichó el Málaga, ¿no me has visto en la prensa?


    —Yo a ti no, y tú, ¿me has visto a mí?


    —No, yo no, ¿es que eres modelo o algo? —Lo dejé patidifuso.


    —No, pero porque no quiero, que, si no, ya te diría yo.


    —Eso está cantado, guapa, ¿cómo te llamas?


    —Amaya, vengan dos besos—le espeté antes siquiera de que dijera su nombre.


    El tío era salado y decidí que me lo quedaba de momento, salvo que apareciera otro mejor y le diera boleto, que nunca se sabía.


    —Yo me llamo Karim, ¿te pido algo?


    —Puedes pedirme lo que quieras, otra cosa es que te lo vaya a dar—le contesté de lo más decidida.


    —Jaja, buena respuesta, no, que si puedo invitarte a beber algo.


    —Puedes y debes, un Malibú con piña quiero para ir abriendo boca.


    —Pues marchando un Malibú con piña para la señorita, eso está hecho, guapa. —Me guiñó el ojo y yo detecté que los ojos eran lo que no le quitaban de encima todas las chicas del local, que me miraban y cuchicheaban.


    —¿Tengo monos en la cara? —les pregunté a las que constituían un grupito que parecían estar de cháchara a nuestra costa.


    —No, mujer, no te cabrees, que es que estás con Karim Vidal, el nuevo fichaje del Málaga, ocupó las portadas de la prensa deportiva este invierno—me comentó Nuria, una amiga a la que no había visto y que se percató de la escena—. De sobra sé yo que tú no te arrimas a cualquiera.


    Nuria tenía también un hartón de tablas, y las dos habíamos cerrado más de un bar juntas, ya que era otra fiestera como Dios manda.


    —Así que es verdad lo que me ha dicho, no sabía si me estaba vacilando para ir de estrellita.


    —Qué va, si dicen que encima es un chaval súper humilde. Por lo visto, lo había tanteado el Real Madrid, pero al final se quedó en puertas.


    —Mejor, mejor, déjalo aquí en Málaga, que no es plan de que haya fuga de bombones, amiga.


    —Sí, sí, que ese es de los que le alegran a una la vista. Y lo que no es la vista, tiene fama de ser un encanto.


    —Oye, ¿tú te llevas comisión por endosármelo’ Dime quién te ha pagado, anda.


    —Que no bobi, que lo disfrutes, por ahí viene.


    Karim se acercó a mí y, muy caballeroso, puso la copa en mi mano.


    —¿Brindamos por nosotros? —me preguntó.


    —No, mejor brindemos por que os compren un balón a cada uno, que nunca he entendido eso de que os peleéis todos por el mismo—le dije, provocando sus carcajadas.


    —Es el brindis más original que he escuchado hasta hoy—me dijo, chocando su copa con la mía.


    —Original como una misma, ¿o es que tú crees que hay algo de convencional en este cuerpo serrano?


    —Absolutamente nada, Dios me libre de pensar una cosa así—me respondió.


    —Oye, ¿y tú no bailas? —le pregunté porque ya se me iban los pies.


    —Claro, mujer, lo que pasa es que necesito entrar en calor antes.


    —¿En calor? Ven aquí y cierra la boca, hazme el favor.


    No le mentí. Si lo que quería el chaval era entrar en calor lo iba a lograr, no sabía bien lo que había dicho.


    Sonaba el “Sal y perrea, sal y perrea, sal y perrea, ni aunque me tiren el ramo me caso…”
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    Qué pesaditas eran algunas, no sé cuántas se acercaron a intentar que les firmara un autógrafo, que se hiciera una foto con ellas o cualquier majadería, ¡qué cansinas eran las pobres!


    —Pero, mujer, es que les gusta el fútbol, no me las puedes espantar así—se quejaba entre risas.


    —¿No? Pues entonces, “puerta” tú también, que a mí lo mismo me da que me da lo mismo—le indicaba que se fuera de mi lado y él se echaba las manos a la cabeza.


    —No, que no es eso, pero que un poquito de tacto, ¿no? —Juntaba las manitas.


    —Ni tacto ni leches, esto es lo que hay, y si no, ¿para qué te has acercado a mí? Venga, contesta, a ver si eres capaz.


    No contestaba, entre otras cosas porque el tema había sido al revés, pero yo no iba a reconocerlo.


    Y total, que yo no había tratado mal a sus fans ni nada, que lo único que les había preguntado era que qué parte de que no se acercaran a él era la que no habían entendido, lo que pasa es que la gente es de lo más susceptible.


    —No, mejor yo no digo nada.


    —Pues eso, espera que he visto a mi amigo Nacho y voy a bailar una con él, aguántame el vaso.


    Eso era lo que había; si lo quería bien, y si no, también. Con los dos vasos, ya lo tendría él más complicado para echarse un bailecillo, pero yo no me perdía una, que tenía que mantener mi reputación de fiestera.


    —Muy bonito, tú a bailar con todo el que se encarte y yo aquí de sujeta vasos, ¿algo más quiere la señorita? —me preguntó cuando llegué sonriente.


    —Otro Malibú con piña, por favor, que este se me ha aguado.


    ¿Qué? ¿No me lo había preguntado él? Pues venga, marchando otra vez para la barra. Y yo a marcar territorio, que aquellas hienas estaban al acecho y yo no iba a permitir que se le acercase ni una.


    —¡Cuidadito, os lo digo desde ya, que araño! —les indiqué enseñándoles mis largas uñas.


    Karim estaba bien (muy bien, mejor dicho), pero lo que más me ponía del jueguecito era el morbo de mantenerlas a raya.


    —Lo dicho, me las vas a espantar a todas, y luego van a ir largando por todo Málaga que soy un sieso de cuidado.


    —Y lo eres, y lo eres, ¿mira que no darles bola a las chiquillas? —Sorbí de mi copa, el caso era volverlo majara.


    —Tú tienes tela marinera, ¿a qué te dedicas?


    —Qué va, qué va, si yo no sé coser más que un botón. —Lie la pita un poco.


    —¿No? Pues a mí se me da muy bien, guapa.


    —Y yo que me alegro, habrás practicado cogiéndole los bajos a las calzonas del fútbol.


    —Será eso, tú no estabas en la cola el día que repartieron la guasa, ¿no?


    —Qué va, no llegué a tiempo, por eso no tengo guasita, no ni ná… Venga, que nos toca bailar otra vez.


    —Te prometo que no sé cómo te tienes en pie con esos taconazos, me lo tienes que contar algún día. Eso y a lo que te dedicas, que todavía no has dicho ni pío del asunto.


    —A una cosa que te va a poner a ti mucho, pero venga, a bailar.


    Lo dejé en ascuas, ¿qué venía a ser eso de que una tuviera que abrirse en canal con el primer desconocido que llegara? Ni mijita, vamos.


    Qué me gustaba un tacón y qué dolor de pies más grande, aunque lo disimulara como pudiese, qué cosita más mala.


    —Vamos a bebernos otra—le indiqué sin dejar de sonreír, como si el dolor de pies no fuera conmigo.


    —No, mujer, que tengo que ir a descansar pronto, no puedo.


    —¿Qué es lo que no puedes? Venga, a por otra copa se ha dicho, no me seas nenaza.


    Nenaza y todo le dije, es que yo no era de pensarlas mucho. Ni mucho ni poco, a mí me salían las barbaridades de dos en dos por la boca.


    —Uff, pero la última, ¿eh?


    —¿A ti dónde te han educado? Nunca se dice la última, sino la penúltima, no seas cenizo.


    —Lo que tú quieras, pero yo no pienso beber más…


    Karim había llegado hasta la disco con otros de los de su equipo, a los que les hacía señas como diciéndoles que sí que era la última, que totalmente en serio.


    —¿Qué te están diciendo esas malas influencias? ¿A que tengo que ir yo? 


    —Nada, nada, que me controle un poco, solo es eso.


    —Ni que nos hubiéramos bebido el agua de los floreros, no te fastidia. Es una cuestión de tolerancia al alcohol, nos lo enseñan en las clases de Enfermería—le solté con mi sal y mi pimienta.


    —MMMM, así que vas para enfermera.


    —Sí, chaval, me falta el canto de un duro para serlo, ¿te pone o no te pone?


    —Me pone, me pone. —Y que hubiera dicho lo contrario, que me escucha.


    —Pues eso, que vete por otra copita, que yo te veo muy fresco todavía.


    —Todavía sí, pero como sigamos así me veo como una cuba de aquí a nada.


    —A mí no me vengas con tonterías, venga para la barra.


    Lo arreé con la lengua y en nada volvió partido de la risa con los dos vasos.


    —Por tu culpa voy a salir en los periódicos, ya lo verás.


    —Normal, que yo no quiero una boda discreta, sino una por todo lo alto, ¿o es que una es menos que Pilar Rubio? A mí me pones la pedazo de noria y todo o no me caso.


    —Pero tú no estabas cantando antes eso de “ni aunque me tiren el ramo me caso”, ¿a qué carta quedamos?


    —Yo me caso cuando y contra quien me dé la gana, ¿me he explicado? 
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    —Es flipante, Amaya, te ligaste a Karim, todo Málaga está alucinado con ese chaval.


    Karim tenía veintiséis añitos, tres más que yo, y cierto que era la comidilla de la prensa deportiva, por lo que vi durante el desayuno.


    —Buen ojo que tiene servidora, aparte de faena, ¿eh? Que tiene timba tener que dejaros colocados a los dos y luego buscarme yo el plan.


    —¿Y quién te habrá dicho que nos tienes que colocar? Tú no sabes el friki que me buscaste, la que me dio toda la noche con que si participaba en un grupo de rol en vivo y no sé qué leches más. —Olga estaba que trinaba.


    —Perdone la señorita si no le he buscado a un George Clooney de la vida, como usted se muestra tan colaboradora… Mira, Olguita, no me hagas hablar, que tú también eres muy, pero que muy friki en otros aspectos—sentencié.


    —Para ti la perra gorda, como dice mi abuela, yo paso de discutir.


    —Que sí mujer, que para una vez que hace algo que Dios se lo pueda agradecer no es plan de echarle tierra encima, que a mí Adara me gustó—intervino Svens.


    —Si es que tengo yo un ojo para unir a la gente que no es por apuntarme tantos, pero vamos.


    —¿Apuntarte tantos tú? No hubiera pensado eso en la vida. —A Olga lo de porfiar se le daba estupendamente.


    —Tú cállate y no me busques más la lengua. O mejor, os calláis los dos, que me duele mucho la cabeza, me habrá sentado mal el desayuno—me quejé.


    —¿El desayuno? ¿Arroz tres delicias a las cuatro de la tarde es un desayuno? —Lo había preparado Svens y razón no le faltaba.


    —Eso, pero ha sido “el desayuno” lo que le ha sentado mal y no las siete copas que se tomó anoche, compañero—nos aclaró a todos Olga.


    —¿Y tú no tenías nada mejor que hacer que contarlas? No sé para qué me preocupo en llevarte por delante para que te diviertas, que luego sacas la lengua a pasear, eres peor que mi madre.


    —Yo solo digo lo que vi—se defendió ella.


    —Pues yo solo digo que, como no te calles y me traigas algo para el dolor de cabeza, vas a ver solo la mitad, que te voy a encajar un puñetazo en el ojo—le aseguré.


    —¿Y qué te traigo? Si necesitarías una pastilla del tamaño de un donut para que te hiciera efecto, hija de mi vida.


    —Cría enfermeras para esto, ¿ves lo que tengo que aguantar cada día, Svens?


    Sí, de cada día era ese el pan nuestro. Y mis amigos tenían el cielo ganado conmigo, ahora lo veo.


    —Te traigo algo y te callas un poco, que me voy a poner a estudiar, ¿vale?


    —Vale, sor Olga, no vaya a ser que hagas algo divertido en domingo y la iglesia te excomulgue.


    ¿Lo habéis leído? Estudiar en domingo, ¿cuándo se había visto eso? Los domingos estaban hechos para vaguear a placer, en espera de que se le pase a una la resaca. Por desgracia, mi amiga no sabía mucho de resacas, que esa del Malibú con piña la única parte que se bebía era la última, igual que del ron cola y de cualquier otra cosa.


    —Qué graciosa, ¿a que no te traigo nada y tienes que ir a buscarlo tú con el kiwi?


    —¿A que te quedas sin apuntes? No sé qué te pasa, pero no te quieres bien de un tiempo a esta parte—la amenacé.


    —Huy, no sé cómo te soporto, no sé cómo te soporto.


    Aunque me doliera la cabeza como si me estuvieran clavando el clavito de Pablito en las sienes, yo no podía pasar sin escucharla. Sobre todo, cuando se cabreaba tanto que salía andando con los brazos lacios y los puños apretados, ¡qué espectáculo!


    —Un día de estos se vuelve y te mete, no te quieres bien, te lo advierto—me comentó Svens.


    —Tú a lo tuyo, niñato, u otro día te va a buscar ligue mi prima la coja.


    —¿Y tú crees que Karim te va a escribir? Porque para aguantarte a ti hace falta tenerlos muy bien puestos, guapita.


    —¿Sí? ¿Qué te juegas a que cuando encienda el móvil ya me ha escrito?


    —¿Lo tienes apagado? Joder, qué aguante, yo ya le escribí a Adara cuando me levanté, para decirle que me lo había pasado genial con ella.


    —Y este también me habrá escrito, ¿qué te crees? Pero que espere, que no se las prometa él tan felices.


    —Eres un bicho, Amaya, un bicho total, y lo bueno es que seguro que estás en lo cierto, enciéndelo ya, anda…


    —Que no me da la gana, por lo menos hasta las siete no lo hago. Y mientras que se coma el coco, no se vaya a poner ancho antes de tiempo.


    Mis amigos siempre decían que yo era un látigo de fustigar a los hombres, qué mala lengua, cuando a mí lo único que me gustaba era darme a valer un poquito. Un poquito o un muchito, que a mí no me pisaba nadie. Y menos si era famoso, que entonces ya tenía yo motivos para ponerme el mundo por montera y quedar por encima de él.


    Expectantes, los dos me miraban a las siete y media, cuando me dio por encenderlo.


    —¿Os habéis creído que esto es un test de embarazo o qué? Venga, hombre, espabilad. —Di un par de palmadas en el aire, que ya me estaban hartando…


  




  

    Capítulo 6


    


    —Es que no ha parado de escribirte en toda la semana—me decía Olga a cada momento, ella flipaba con cualquier cosa.


    —Pues claro, es lo normal, ¿no?


    Yo no es que les diera mucha importancia a esas cosas. Ni siquiera se la di cuando unos paparazis nos pillaron en la puerta de la disco dándonos un pico de despedida y les faltó el tiempo para publicarlo.


    Lo vimos mis compis y yo el mismo domingo por la noche, después de que yo ignorara el primer mensaje de Karim, que por supuesto me había escrito cuando encendí el teléfono.


    Desde entonces, el tío es que no paraba. Eso sí, me había recriminado una y mil veces que llegó bastante perjudicado a su casa.


    —Bueno, tú sabes, ahora que… como siga queriendo ir de fiesta a tu ritmo, a ese le buscas la ruina.


    —¿Tú siempre eres tan gafe o es una cosita que reservas para mí?


    —No es ser gafe, sino la verdad, que un deportista de élite no puede emborracharse como un piojo todos los fines de semana. ¡Ay! ¿Qué haces? Qué tirón de pelos…


    —No, es que ha sido hablar de piojos y a mí, que soy muy aprensiva, me ha parecido ver uno en tu cabeza. Cortar por lo sano es lo mejor en estos casos, ya se sabe.


    A tomar vientos, me iba a decir a mí ella lo que tenía o no que hacer con mis ligues. Ni ella ni nadie, que no había nacido quien me diera a mí instrucciones.


    Ese día, como el resto, nos tocaban prácticas en una clínica privada en la que solíamos hacerlas, solo que una compañera, Lourdes, nos dijo que nos cambiaban el plan.


    —¿Un incendio? Pues no me he enterado de nada, vaya telita para abrir boca el fin de semana.


    —Amaya, que todavía es jueves. —Imposible que Olga se callara.


    —Es juernes y tú te callas, ¿qué hacemos ahora si han desalojado la planta de la clínica?


    —Nos llevan hoy a una muy pija, esa a la que van los futbolistas, tú sabes. Bueno, que a ti te irá como anillo al dedo porque igual te encuentras allí con tu novio.


    Ni una sola persona en toda la facultad quedaba por enterarse de mi supuesto “noviazgo”, qué propios ellos.


    —Sí, pues entonces voy a aprovechar para decirle lo del niño, Olguita. —Ya ideé una de las mías.


    —¿De qué niño? —Le metí un pisotón y ya supo ella a qué atenerse.


    —Pues de qué niño va a ser, ¿del de la bola? No, guapa, del que vamos a tener Karim y yo. —Me eché mano a la barriga, ya la estaba liando.


    La cara de nuestra compañera Lourdes era un poema.


    —¿Estás embarazada de Karim? Buff, qué notición.


    —Sí, es eso o son gases, espera que me voy al baño y lo aclaro. 


    Entré y comencé a hacer una buena pedorreta con la boca, de manera que a la otra no le quedaran muchas dudas al respecto. Lourdes era una cotilla buena y no me aguanté las ganas de quedarme con ella.


    —Vaya, eran gases, falsa alarma—le dije al salir mientras Olga negaba con la cabeza.


    —Qué cosas tienes, Amaya, hasta me lo había creído, ya te veía en las revistas estrenando carrito como Paula Echevarría con su Miguel.


    —No, no, yo todavía con más glamour, ¿tú has escuchado la pedorreta? Pues ahora entra, que no veas lo doradito que he dejado el ambiente, Ferrero Rocher puro…


    —Para qué te haré yo caso, qué te gusta un cachondeo, niña.


    Sí, en eso no se equivocaba Lourdes, el cachondeo me gustaba a rabiar. 


    —Estás de suerte, vas a ver a tu Karim—me aclaró Olga un rato después, mientras me peleaba con la máquina expendedora de la clínica, que se había quedado con mi moneda y no soltaba el Kinder Bueno ni a la de tres.


    —¿Qué me estás contando? —Me volví con malas pulgas. Nada odiaba más que me negaran mi ración de chocolate cuando la necesitaba.


    —Que vienen hoy los del Málaga, pero claro, a ellos los atienden los enfermeros titulares, no los van a dejar en manos de los de prácticas como nosotros.


    —Sí, mujer, no vaya a ser que le provoquemos a uno un trombo, no te fastidia. Qué más quisieran ellos que caer en mis manos.


    Me lo pasaba sensacional presumiendo, sí, pero es que una tiene que creérselo bien para que los demás también te crean. Y ese era el caso.


    —No, tampoco es eso, pero que siempre la experiencia es un grado, mujer.


    Eso no se lo podía rebatir a mi amiga, pero que yo el grado en bromas sí que me lo había sacado ya hacía tiempo, por lo que urdí un plan.


    Tan pronto como vi entrar a los futbolistas para sacarse sangre, me mezclé con los enfermeros.


    —¿Tú eres Enrique Campos? —le pregunté a uno de ellos.


    No es que yo fuera adivina, que ahí no llegaba, sino que le había escuchado decirle a su compañera “como Enrique Campos que me llamo…”, unos minutos antes.


    —Sí, ¿por?


    —Porque te llaman de dirección, parece que es urgente.


    —¿Sí? Pero si nadie me lo ha dicho.


    —¿Y yo no soy nadie? Tira antes de que me mosquee, hombre, qué falta de tacto.


    —Perdona, tienes toda la razón. —El chaval se fue y yo me coloqué estratégicamente a la altura de Karim, como si el azar nos acabara de unir y todas esas cositas que cuentan las novelas románticas.


    Su cara al verme cuando estiró el brazo no tuvo precio.


    —¿Amaya? Venga, ya, qué casualidad.


    —Pero casualidad, ¿qué posibilidades había de esto? —Yo es que me partía por dentro, qué actriz se perdió el mundo conmigo.


    —Uff, poquísimas, qué cosas tiene la vida, extiende el brazo que voy por la jeringuilla.


    —Claro, mujer.


    Me volví y saqué de mi bolsillo una broca que acababa de mangarle a un operario en el pasillo.


    —Tiene un pedazo de vena este hombre, ¿tú crees que con este calibre será suficiente? —le pregunté a la compañera que tenía al lado y la muchacha me siguió el rollo.


    —Sí, hombre, yo la veo bien. Y si no, allí en el fondo tienes agujas más grandes.


    —¿Qué dices, qué dices, qué dices? —A Karim solo le faltó arañar el suelo al echarse para atrás, cualquiera lo cogía.


    —No me seas nenaza, ¿eh? No me seas nenaza.


    El resto de sus compañeros y de los míos se rieron y enseguida me reconocieron.


    —Pero si es tu novia, ¿no, Karim? —le preguntaban haciendo corrillo.


    Nada como un paparazi loco diciendo majaderías para que un rumor corriera como la pólvora.


    —De novia, nada, soy su prometida. —Para un disparate, otro.
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    —Así que vives aquí, prometida mía. —Karim pasó a recogerme el viernes a la hora que le dije.


    —Sí, ¿y ves aquellas dos caras pegadas a las ventanas? Son mis compis cotilleando, que dicen que no salen porque tienen que estudiar, ¿qué te parece? —Hasta Svens se había quedado, cosa rara.


    —Muy responsable, me parece una postura muy responsable. Yo el domingo tengo partido, así que mañana entreno. Esta noche cenita y para casa volando, preciosa.


    —Claro, claro, no creas que soy tan mala, si yo también estoy que no puedo ni con mi alma, tú tranquilo.


    Sí, Paco, como dice la gente. Ese se quedaba conmigo, aunque tuviera que amarrarlo para eso. Pues anda que me había yo maqueado como lo hice para nada, no se lo creía ni él. No es porque yo lo diga, pero aquel vestidín amarillo me quedaba ideal. Y si Karim se pensaba que a las doce me estaría desvistiendo cual Cenicienta, la llevaba clara.


    La cena la disfrutamos en un lugar de esos que debes tener unos cuantos cerillos en la cuenta para poder pagarla, porque la cifra debió ser astronómica.


    —Por favor, te invito yo, faltaría más. —Me cogió la mano cuando eché mano al bolso.


    —No, si yo lo que iba a sacar era los kleenex por si te hacían llorar estos cabroncetes con la multa. 


    Lo hice reír, no se lo esperaba. Después le fui franca porque, aunque yo tenía más cara que espalda, tampoco me molaba pasar por una aprovechada.


    —Mira, es que yo soy estudiante, y ni vendiendo todo mi armario en el Wallapop sacaría para pagar una cena aquí en pijolandia, así que para qué vamos a andarnos con tonterías. Ya te invitaré un día a una hamburguesa de esas de un euro y estamos en paz.


    —No hace falta que me invites a nada, para mí es un gusto, te lo digo en serio.


    —Pues entonces, todo arreglado, qué fácil va a ser entenderse contigo, (yo exageré bastante, que mi familia no tenía mala posición ni mucho menos), ¿dónde vamos a tomarnos esa copita?


    —¿Copita? No, encanto, ya te he dicho que me gustaría mucho, pero que me debo al balón.


    —¿Y vas a comparar a un balón calvo como una bombilla conmigo? Vamos, hombre, no me jodas, déjate de tonterías y tira para un garito que te voy a indicar yo.


    —No puedo, de veras que no puedo, Amaya. Tú no lo entiendes, pero me estás poniendo en un compromiso.


    —Huy, mira que los hay exagerados. En un compromiso por una copita, ni que te estuviera pidiendo que me pusieras el mundo a los pies. Desde luego, qué pena, se está perdiendo el romanticismo.


    No sé yo qué tendrá que ver el romanticismo con hartarse de copas, pero fue lo primero que me salió por la boca.


    —Te digo que no puedo, qué más quisiera, pero es que estamos a final de temporada y me la juego. Tú no sabes lo exigente que es el míster para estas cosas.


    —No, si yo lo entiendo, ¿cómo no lo voy a entender? Lo que pasa es que, para una vez que una se encuentra bien con alguien de noche, me da mucha pena. —Ya me veía como ganadora en el Festival de Málaga de cine.


    —¿Y eso? A ver, me lo vas a tener que explicar.


    Todavía sentados en el coche, Karim me dio un abrazo. Se veía que el chaval estaba muy a gusto conmigo y yo tampoco es que estuviera mal con él… Qué puñeterilla soy, claro que no estaba mal, era un encanto total que además estaba más bueno que el foie-gras La Piara, ese que a su vez está más bueno que el pan.


    —Pues que a mí lo que me gusta es salir a divertirme, pero la noche está llena de moscones. Ya lo viste el otro día, que tuve que correr despavorida a tus brazos huyendo de uno de ellos.


    —Ya, ya, que te faltan a ti ovarios para poner al que sea en su sitio.


    —No, pero cállate, que así no te puedo dar coba, muchacho.


    —Sí que eres cobista, sí, pero de veras que esta noche no puedo, entiéndelo.


    —Y lo entiendo, lo que no quita que me dé mucha pena, pero sí que lo entiendo, ¿eh?


    Llegamos a la puerta del garito en cuestión y Karim, negando con la cabeza.


    —No sabes lo que me jode tener que dejarte así, pero es que me ha costado mucho llegar hasta donde estoy, bonita.


    —Que sí, que sí, no te preocupes que en cuanto se acabe la temporada ya podrás disfrutar, venga, vete ya…


    Apenas un mes quedaba para ese momento, pero de sobra intuía yo que no tendría el suficiente aguante.


    Eché a andar, meneando las caderas. No es por nada, pero aquellas sandalias de finísimo tacón de aguja me hacían unas piernas que causaron más de un suspiro a mi paso. Y más que moví yo las caderas para que Karim se picara.


    —¿Dónde vas tú tan solita, Caperucita? —me preguntó un chaval que se estaba echando un pitillo con un colega.


    —¿Tú me has visto a mí capa roja o algo, chaval?


    —No, pero he pensado que quién fuera lobo. Chiquilla, qué barbaridad…


    Suficiente, Karim saltó como un resorte, no me costó nada convencerlo.


    —Amaya, sube que vamos a aparcar.


    Me di media vuelta y me subí. Sin más, me soltó un beso que no me cogió por sorpresa, dado el brillo de sus ojos.


    —No puedo dejarte sola, no vaya a ser que eso de que se te eche tanto lobo encima me provoque taquicardia, guapa.


    —Lo comprendo perfectamente, ¿y sabes lo que te digo? Que al final eso es peor para tu salud que tomarte una copita de nada. Venga, vámonos que tengo una sed de espanto.


    Al llegar al local, me encontré con que también conocía al portero.


    —Buenas noches, Víctor.


    —Y ahora mejor, que ha llegado el alma de la fiesta, mira que hace unas cuantas semanas que no te veía por aquí, Amayita. 


    —Eso es porque una tiene que repartirse por todo Málaga, que este cuerpo está para lucirse.
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    —No te luzcas tú tanto, anda. —Karim me cogió por la cintura en cuanto entramos.


    —Y tú no te creas que tienes un contrato de exclusividad, ¿eh? —Me encantaba ponerlo celoso.


    —No, no, que esas cosas solo están hechas para mí. Tú a lo tuyo, a bailar con quien te dé la gana, y yo a sostener las copas y a mirarte a ti solita, ¿no es eso?


    —Me sorprende que traigas la lección tan bien aprendida. Genial, ve trayéndome un Martin Miller’s con tónica, y tú te puedes tomar lo que te dé la gana, sin problemas.


    —Gracias, gracias, creí que también me ibas a poner trabas en eso, muy generoso por tu parte.


    —No, no, con total libertad, pídete lo que quieras.


    —Guapa, tú tienes un morro que te lo pisas. Y recuerda, una copa y nos vamos, ¿vale?


    —Que sí, que yo tengo palabra.


    Había dicho una copa, pero si era una detrás de otra, ¿eso era faltar a mi promesa?


    Como la fiestera que llevaba dentro, yo contaba las horas para que llegara el finde y no conocía el cansancio. Lo de privar a lo grande era parte del juego y a ese no había renunciado en la vida.


    —Escucha, escucha lo que está sonando, es lo de “once razones para no amarte”, yujuuu….


    —Pero si yo soy un amor, a mí hay que amarme a la fuerza. —Puso carita de ángel.


    —Che, che, que aquí estamos para divertirnos, no para hablar de cadenas perpetuas ni nada de eso, ¿eh?


    No es que yo fuese contraria a las relaciones, pero hacerle ver a los hombres que así era siempre me solía ir bien. Ya se sabe, son el espíritu de la contradicción, “que tú no quieres, pues yo sí”.


    Qué complicado lo de las relaciones y lo de los hombres y lo de todo el mundo que no fuera yo, una chica tan sencillita de llevar que disfrutaba lo más grande cuando el calendario marcaba el final de la semana.


    Lo de “sencillita de llevar” no lo compartiría mucha gente, pero no era cuestión de echarme tierra encima, ¿o qué?


    —¿Cadenas perpetuas? Pues sí que me ha salido romántica la niña.


    —Pues eso es lo que hay. Y cuidadín que voy al baño, ni se te ocurra dejar que alguna me pise el terreno, ¿eh?


    —Que no, ve a hacer pis tranquila, anda—resopló.


    —¿Y quién te ha dicho que voy a hacer pis? Lo mismo lo que hago es ponerte verde con mis amigas por teléfono, como hacen en el “First Dates”, que yo me parto con ese programa.


    —Capaz eres, tira tranquila, que no me voy a ir corriendo.


    La paciencia del santo Jobs era la que mostraba conmigo, porque Karim podría tener a la chica del local que quisiera, y seguramente más proclive a llegar a acuerdos y menos a mandar que yo.


    A mí lo de mandar es que me viene de herencia. Mi padre es Capitán de Marina y, sin embargo, mi madre tiene todavía más don de mando que él. Y como de casta le viene al galgo, pues eso.


    Desde que yo no levantaba un palmo del suelo, y pese a ser menor que mis dos hermanos varones, Iván y Jesús, los ponía firmes. Y desde entonces no había pasado nadie por mi vida, hombre, mujer o perrito que me ladrase, al que no intentase mangonear.


    Salí del baño y ya las chicas la estaban montando con Karim.


    —Venga, moscardonas, os vais por las buenas o me pongo a repartir insecticida. —Les indiqué con la mano abierta.


    Todas comenzaron a murmurar por lo bajini, pero se ve que a ninguna le apetecía probarlo, porque la reunioncita se terminó disipando en un santiamén.


    —Pero, Amaya, tú no puedes ir soltándole esas barbaridades a la gente, que la amedrantas.


    —¿Y por qué? Si les he dado a escoger, no me vayas a decir que las he obligado a nada, ¿no es eso lo de vivir en democracia?


    Sé que soy particular para mis cosas y que también lo es mi visión de las cosas, pero a mí siempre me ha ido muy bien siendo como soy, y llevando por bandera el “¿a quién le importa lo que yo haga, a quién le importa lo que yo diga?” de Alaska.


    —Sí, sí, menuda elección la tuya. ¿Y a mí que elección me das?


    —La de tomarte dos o tres copitas más después de esta, fíjate que ni el número lo fijo yo. Si es que soy un cielo de niña.


    —¿Un cielo? El mismo demonio es lo que eres, no me hagas esto, que sabes que no puedo.


    —Eso es lo que tú dices, ¿y no se te parte el corazón de dejarme aquí, sola ante el peligro? Ya has visto que antes, en un momentito, casi se me echa un lobo encima.


    Yo tenía más cuentos que Calleja, que no había nacido el lobo que me hincara a mí el diente si no le daba yo permiso, pero algo debía argumentar para convencerlo.


    —Que no, guapa, que nos tomamos esta y nos vamos, que mañana será otro día.


    —Ya, hasta ahí llego, pero ¿tú no has escuchado nunca eso de que no dejes para mañana las copas que te puedas tomar hoy?


    —Eso no es exactamente así y lo sabes.


    —Pero no me digas que no es una buena adaptación por mi parte. Yo ya empiezo a estar sequita otra vez, ¿no te da pena? Se me queda la lengua pegada a la campanilla, ¿de qué puede ser?


    El gesto como de que así era, con la lengua hecha un caracol y pegada en el cielo de mi boca, causó su risa, de lo más sonora y contagiosa.


    —Tienes unas cosas que no se las he escuchado ni oído a nadie más en el mundo, belleza.


    —Naturalmente que no, si yo soy única e irrepetible, ¿dónde te lo vas a pasar tú mejor que conmigo?


    —En ninguna parte, pero un par de juergas más contigo y me veo con el contrato de rescisión en la mano.
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    —No adelantes acontecimientos, tú disfruta de la juerga de hoy y ya vemos si volvemos o no a salir mañana.


    —¿Mañana? ¿A ti te falta un tornillo? Que yo tengo partido el domingo.


    —Anda que no falta nada para el domingo, no me aburras, ¿eh? Que te advierto que yo me canso muy pronto de las cosas, ve a por otra copita.


    Mi poder de convicción era épico, a juzgar por lo que decían mis amigos. Y con Karim también me funcionaba, así que debía ser así. No lo digo por decir, sino porque el chaval fue a por una copa detrás de otra, hasta que acabamos comiéndonos a besos a la salida del local.


    Por cierto, que al ser este más modesto, no había paparazi alguno por allí en busca de una noticia jugosa, por lo que nos besamos sin control.


    —No sé qué poder ejerces sobre mí, pero no es sano, me da vueltas toda la puñetera calle—me confesó antes de que pidiéramos un taxi. Para conducir estábamos ninguno de los dos…


    —¿No quieres subir a mi casa? —le pregunté cuando llegamos.


    —Venga, va. —La idea le tentó lo suficiente, aunque mis bostezos debieron servirle de guía de una noche en la que, todavía no me había quitado el maquillaje, cuando caí rendida.


    —Buenos días, Bella Durmiente. —Me despertó con un beso a las siete de la mañana.


    —¿Qué dices de días? No es decente asustar a nadie a esta hora, me duele la cabeza.


    —Lo siento, princesa, pero tengo que irme a entrenar.


    —A ti no te funciona la cabeza, mira que tener que irte a esta hora, es una indecencia.


    —Sí, eso se lo tendrías que explicar al míster, ya te contaré lo que voy a rendir yo hoy.


    —Déjate de pamplinas y al grano, ¿nos vemos esta noche?


    —“Vade retro”. —Puso sus dedos en señal de cruz y me indicó que ni en broma.


    —Bueno, qué peñazo eres, pero va…


    —No puedo bonita, ahí sí que me la juego, que mañana tengo partido.


    —Pues solo para una cenita. Va, que estos no paran de estudiar y me quieren llevar por el mal camino a mí también.


    Suerte que tenía yo de quedarme con todo a la primera y tener que dedicarle mucho menos tiempo al estudio que ellos.


    —No, no, a mí no me vuelvas a liar, que ya me conozco yo a las horas que terminan tus cenitas. Y las condiciones, que no veas si me duele el tarro.


    —Nada que no arregle una duchita, el baño lo tienes en el fondo a la derecha.


    —Qué bien, como en las pelis, pero me temo que no llego. Y vaya aliento de dragón que debo llevar, cualquiera despista a los fisios.


    —Mis colegas son buena gente, ya verás, esos no te dirán nada.


    La que no dije nada más fui yo, que lo único que deseaba era que se fuera ya para abrazar la almohada y seguir durmiendo hasta las tres de la tarde.


    —Perdona, yo soy Karim. —Le escuché decir en el pasillo después de que la bobalicona de Olga diera un gritito de susto.


    —Y yo Olga. Lo siento, es que he creído que habías entrado a robar o algo así.


    —El corazón a tu amiga, eso es lo único que pretendería robar en todo caso. Y ahora me tengo que ir volando, que no llego al entreno.


    Qué mono, decía que me iba a robar el corazón. Lo cierto es que no podía afirmar que nuestra primera noche juntos hubiera sido demasiado romántica, pero tampoco me iban a mí mucho esas cursiladas.


    Karim y yo ya caeríamos, todo a su debido tiempo. Lo que sí podía afirmar es que con él me lo pasaba de miedo y que me reía cantidad; para dos veces que lo había visto, más que suficiente.


    Me desperté cuando aquellos dos estaban quitando ya la mesa, después de almorzar.


    —Ni se os ocurra iros, anda, tomaros un cafelito conmigo.


    —Venga, va, pero solo si nos cuentas cómo te fue anoche con Karim—asintió Svens—, ¿qué vas a comer?


    —¿Yo? Lo que todos los findes, lo que me hayas dejado tú, niñato. O en su defecto, Olguita.


    Lo de la fama de tener morro no me había caído del cielo. A pulsito me la había ganado, que lo de cocinar no iba conmigo más allá de la mera supervivencia de los días de entre semana. El finde ya era otro cantar, que ahí todos teníamos más tiempo, incluidos mis amigos, a los que no les costaba nada mimarme un poco.


    —Qué cara más dura tienes, Amayita. Si no te quisiera tanto, te diría adónde te puedes ir un ratito, pero al final sucumbo siempre.


    —Al lio, ¿qué has hecho de almorzar? No debe ser ningún guiso, porque oler no huelo a nada.


    —Perdone usted que no le haya preparado un potaje de liebre, tendrá que conformarse con lo que hay.


    —¿Y qué es lo que hay? Si es que puede saberse, pobre de mí, qué vida tan dura tengo.


    —No, no te equivoques, no es tu vida la dura, sino tu cara—matizó Olga.


    —Olguita, ¿tú también? No me martiricéis más que tengo el estómago como un acordeón y nada que echarme a él.


    —Huevos rellenos es lo que he preparado, y te digo desde ya que no le saques punta al lápiz, que no es coña.


    —Pues nada, nada, entonces me los como y ya. Pero que sí daban para un chiste, lo que pasa es que en esta casa se me censura.


    —En esta casa estamos hasta el gorro de ti, pero te aguantamos porque por alguna extraña razón te hemos cogido como un poco de, ¿tú qué dirías que es, Svens?


    —Algo de cariño, le hemos cogido algo de cariño al bicho este—añadió él.


    Yo también se lo tenía a ellos. Y como para no, mis amigos eran lo más de lo más, y me cuidaban de lo lindo.


    Que conste que el cariño y el cuidado eran mutuos, que yo también solía acordarme de ellos cuando iba a la tienda de chuches que teníamos debajo de casa.


    —¿De veras? ¿Te has creído que somos monos? —me preguntaba Olga cuando les subía un paquete de cacahuetes para los dos.


    —Monísimos es lo que sois ambos— les contestaba yo en tales circunstancias.


    Y es que, en el fondo, tires para arriba o tires para abajo, siempre he sido un amor, por mucho que unos tengan la fama y otros carden la lana, ¿no es eso lo que dicen?


    Y tan amor soy que hasta dejé en paz a Karim el resto del fin de semana. También influyó, no voy a negarlo, que una amiga me llamó para salir el sábado y yo sabía que ella era como yo, de las de liarla parda.


    —¿Vas a venir? Porque ahora que estás ennoviada con un futbolista lo mismo ya no quieres nada con los pobres. —Otra que tenía tela de guasa.


    —¿A una fiesta? Voy como un cohete, ni novio ni ná.


  




  

    Capítulo 10


    


     


    —¿Una cañita y un pincho de tortilla ahí enfrente, Olguita? —le pregunté el lunes al mediodía.


    —No, niña, que tengo la boca limpia y no me he traído el cepillo de dientes. —Se excusó mi compi de piso.


    —Vaya por Dios, ¿y cómo es eso? —Se lo pregunté con más ironía en realidad que curiosidad.


    —¿Cómo es el qué? —A juzgar por su expresión, se diría que de verdad la había pillado fuera de juego.


    Fuera de juego… uffff, ya se me estaban pegando a mí también los términos futbolísticos. Y normal, que dicen que el que se acuesta con niños amanece meado, y yo… bueno, no es que lo de dormir por las noches con Karim fuera ya una rutina en mi vida, ni mucho menos, es una forma de hablar, una comparación, vamos, porque lo cierto es que el tema del fútbol ocupaba las tres cuartas partes del tiempo que pasábamos conversando.


    Ah, y ni él era un niño, claro. No es que a sus veintiséis años la criatura fuera ya un viejo tampoco, pero tengo que reconocer que para la edad que tenía, el chaval mostraba bastante más madurez de la que le correspondía. 


     —Te preguntaba que cómo es que a doña perfecta se le ha olvidado el cepillo de dientes en casa, sabiendo que desde la facultad tenía que ir derechita de cabeza al dentista.  


    —Mira que tienes mala baba, ¿eh? —Olguita se picaba conmigo que daba gusto verla, y a mí me encantaba pincharla.


    —¿Yo? Pero si soy una angelita, nena.


    —Un demonio, sin rabo, pero un demonio, eso es lo que eres. 


    —Uyuyuy… para el carro, nena. Te lo estaba diciendo en broma, no veas lo susceptibles que estamos hoy, ¿no? —Cierto que mi compañera de piso no se había levantado con muy buen pie aquel lunes.


    —Jo, es que no veas si me hacen poca gracia los dentistas, Amaya. Cualquier otra cosa, vale, pero eso de que me anden ahí pinchando las encías para dejarme la boca atontada, como que no me va mucho que digamos.


    —Qué cagueta eres, cualquiera diría que en nada serás enfermera. 


    —Que sí, que sí. Doña perfecta, cagueta… ¿algo más antes de irme?, ¿te queda algún piropo de los tuyos por soltarme todavía? —echó un vistazo a la hora en su móvil—. Uff, tengo que irme ya, que se me está echando ya la hora encima. 


    —Muy bien, pues que usted disfrute de su nuevo empaste, señorita. —Dejé caer una risilla socarrona de las mías, de esas que tanto la alteraban.


    —Desde luego, si naces muda, revientas, hija. 


    —¿A que sí? Y sería una pena para el mundo. ¡Passsss!, la Amaya reventando como un triquitraque, ¿qué sería de la gente sin mi honorífica presencia? —Para guasona, yo, insisto.


    —Anda, que… En fin, no me hagas hablar. Muertitos de pena que viviríamos todos, sintiendo que el de ahí arriba dejó el mundo incompleto cuando lo creó, como que le faltó algún ingrediente imprescindible por echarle, no te fastidia.


    —Venga, tira millas.  Luego te veo en casa, ¿no? 


    —Claro, ¿dónde voy a ir cuando salga de la clínica con la boca acorchada como si fuera lela? Jooo, qué ascazo. ¿Tú te vas ya para allá?


    —Del tirón. Voy a comer algo, a darme una buena ducha y luego… sistecita que te crio, que estoy hoy que no me tengo.


    —¿Por qué será? —Ahora era ella la que me la tiraba con cara de pícara total.


    —Zapatero, a tus zapatos. Venga, no vayas a llegar tarde a la cita con tu querido dentista. Luego me cuentas. 


    —Ok. Luego nos vemos en casa.


    Levantó la mano de aquella manera a modo de despedida. Digo de aquella manera porque a Olga parecía como si le faltaran fuerzas también en los brazos. Qué poquito espíritu tenía la pobrecita mía, y no es que fuese mala chica, pero parecía que se le caía el papo, perdón por la ordinariez. Era sosita a más no poder; vistiéndose, moviéndose, hablando…


    Enfilé directa hacia casa. Al pasar por el portal, abrí el buzón y lo vacié de propaganda. Qué puñetera manía tenían los repartidores con echarnos esa mancha de papeles de todos los tamaños a cada uno. 


    Que digo yo, ¿para qué había ahí pegadita al portón una cesta bien grande con un rótulo más grande todavía indicando que era para la propaganda? Pues ni puñetero caso, con lo facilito que sería sacarse un fajo al pasar por cada bloque e ir echándolos de cesta en cesta, pero bueno, allá cada cual. 


    Y yo a lo mío, es decir, a descalzarme en cuanto entré por la puerta y a tirar ese manojo de papeles a la basura sin dignarme siquiera a mirarlos previamente. 


    Hasta para ir a la facultad me encantaba montarme en mis tacones, no tan altos como los que solía llevar para salir de farras, pero tacones, a fin de cuentas, que una tenía que estar impecable en todo momento. ¡Incluso para ir al super a hacer la compra! Genio y figura hasta la sepultura, se dice, ¿no? Pues eso. 


    Fue dejar el bolso en la mesa de la cocina, y sonarme en el móvil una notificación del wasap. Era de mi amiga Nuria.


    —¿Has visto lo mono que sale el Karim en la foto de hoy del equipo? 


    —Nooo —le contesté del tirón—. ¿Dónde? Es que acabo de llegar de clase y no he tenido tiempo en toda la mañana de abrir el teléfono.


    —Espera, que ahora mismo te paso el enlace del face para que lo veas. Anda que tienes tú mal ojo con los tíos, titi. Es el más guapo del equipo, con diferencia. 


    Ahí estaba él, y sí, mono pero mono, nada de tonterías. Aquel delantero centro estaba bueno a rabiar, aunque una no quisiera reconocerlo ante él ni ante sus propias amigas. 


    Qué pasa, ¿acaso una no estaba a la altura? ¿Es que mi menda lerenda merecía menos, o qué? 


    Si algo tenía Karim de especial era que empezaba a ser famoso dentro de aquel mundillo y la gente le reconocía por ahí, pero vamos, que no tenían tampoco nada que envidiarle físicamente los chicos con los que había estado hasta entonces. De ahí para arriba, que me dieran todos los que quisieran, pero para abajo mi mijita, que una tenía el listón muy alto. Hasta ahí podía llegar la broma.


    Abrí la nevera para sacar algo de comer, pero poco me encontré allí dentro; tres o cuatro huevos, media bandeja de jamón york, unos yogures, leche, seis o siete botellines de agua y poco más. 


    Como para dar un banquete, vaya. Y como yo no me las pienso, me faltó el tiempo para agarrar el móvil.


    —Señorito Svens, ¿no le tocaba a usted hacer la compra esta semana? —le solté con retintín. 


    Buena era yo como pudiera echarle algo en cara al personal. Otra cosa era cuando sucedía al revés, que me escaqueaba que era un gusto.


    —Sí, hija mía, pero esta tarde, ¿no? —la respuesta de mi compi de piso tampoco se hizo esperar —, ¿o es que tengo que saltarme las clases de hoy para ir al Día con el carro como un marujo?


    —Macho, es que casi me quedo muerta al abrir la puerta de la nevera. Claro, como tú comes hoy por ahí con tus colegas, a los demás que nos den, ¿no? 


    —Venga ya, Amaya, apáñate como puedas para almorzar, algo habrá por ahí, digo yo. Creo que en la despensa hay algunas latas de sardinillas y caballas y cosas de esas. 


    —Ah, mira tú qué bien, como si fuese una un gato —le puse a continuación un par de emojis de esos con las lágrimas saltadas de la risa—. Tranquilo, que sí, que ya veo que estáis dispuestos entre los dos a dejarme morir de inanición, pero que os perdono la vida. 


    Si yo no ponía los puntos sobre las íes a alguien no vivía, para cambiar tendría que nacer más veces. Y eso no era algo que mi santa madre contemplara.


    —Anda qué… 


    —Va, luego te veo por la tarde. Pasadlo bien.


    Era el cumpleaños de un amigo suyo y pensaban comer en un restaurante nuevo de esos de menús que habían abierto por el centro hacía un par de semanas. 


    En cuanto a mí, no me quedó otra que sacar una sartén en la que doré un par de rebanadas de pan bimbo con mantequilla por una cara, con las lonchas de jamón york que quedaban en el frigorífico dentro; el sándwich más triste que uno se puede imaginar. 


    Yo no había nacido para eso, pero…


    Ahora que digo eso me estoy acordando de Lydia Lozano, y es que una vez le preguntaron no sé qué acerca de la comida en el “Sálvame”. Esa periodista a la que le gusta más la tangana que a un gallo de pelea contestó que lo más “saborío” en este mundo para llevarse a la boca era una tortilla a la francesa. Bueno, peor todavía, “una tortilla a la francesa y sin sal”, puntualizó. No sé yo qué sería más insípido, la verdad, si aquello o lo que me estaba preparando por todo almuerzo…
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    Arrastraba todavía el cansancio del finde, como bien le había dicho a Olga, y estaba como loca por tirarme en plancha en el sofá, aprovechando que lo tenía todito todo para mí, pero hacía calor y estaba sudada.


    Eso es algo superior a mis fuerzas; levantar los brazos y que me de ese tufillo no puedo soportarlo ni bien ni mal, así que tiré para el baño. Y estaba tan a gusto una bajo la ducha… hasta que cerró el grifo. 


    Que digo yo que lo normal es que tú lo cierres y el agua deje de salir de inmediato, ¿no? Sí, sí, esa es la teoría, pero aquí, nasti de plasti, como dicen los madrileños.


    El agua seguía cayéndome por lo alto de la cabeza. No es que fueran las cataratas del Niágara, pero ese chorrito sí que no tenía sentido, por mi madre de mi alma. 


    Miré para arriba y cuál no sería mi sorpresa al ver que esa agua caía del techo. ¿Era posible lo que estaban viendo mis ojos? ¡Por Dios y por la virgen! ¡Si en el piso de arriba no vivía nadie!


    O aquello era un poltergeist o a mí se me estaba yendo la chaveta por completo. Hasta donde yo sabía, los últimos inquilinos se habían marchado haría ya cerca de un mes; un gusto para todos los que vivíamos debajo, y es que aquella pareja era insoportable con sus constantes peleas y golpes a cualquier hora del día. Poco les importaba a esos dos que fuesen las tantas de la madrugada y los demás estuviéramos en el quinto sueño. 


    A ver, no es que se metieran mano entre ellos, pero sí que les daba por pagar el pato con los muebles y puertas cuando se enzarzaban. Sobre todo, él, que tenía una cara de loco que válgame Dios y todos los santos del cielo. 


    Supongo que salieron pitando de allí para coger cada uno por su lado,  porque estaba claro que eso no iba ni para delante ni para atrás. Ojo, si ninguno de nosotros tres intervinimos jamás fue porque nos constaba que no se ponían la mano encima en ninguna de las broncas. 


    La especialidad de nuestros vecinos de arriba era insultarse el uno al otro. Más de una vez terminamos riéndonos a carcajadas limpias oyéndoles, y es que era para escucharlos. 


    —¡La concha de tu hermana! —El tipo debía ser argentino de pura cepa —, ¿cuántas veces tengo que repetirte que a la ropa de color no se le echa lejía? ¡Sos una auténtica inútil! Mirá como me dejaste mi camiseta nueva del Boca Junior.


    —El Boca Junior va a venir a lavarte a ti los calzones a partir de ahora porque esta que está aquí está también hasta la mismísima concha de ser tu chacha, ¿te estás enterando, so desgraciao? —le contestó la tal Mari en una ocasión, una mujer que debía ser andaluza sin ningún atisbo de duda, en vista de cómo hablaba. 


    Cosas así eran de lo más suave que se decían cada dos por tres. Eso sí que era amor (nótese mi ironía). 


    Pues nada. Más mosqueada que un pavo cuando empieza a escuchar desde el corral las primeras panderetas, me sequé a la carrera, me planté un vestido de esos de playa y subí volando las escaleras como alma que lleva el demonio, sin saber qué me iba a encontrar allí arriba.


    A pesar de mi insistente aporreo en la puerta, aquel tipo no es que se me abriese a la primera de cambio. 


    —¡Un momento! —le oí gritar desde el pasillo. Desde el pasillo o desde donde quisiera que se encontrara entonces.


    Cuando por fin me abrió (el momento fue más bien larguito), me encontré ante mis ojos con un chaval de unos treinta años o algo más, vestido con unas bermudas vaqueras y una camiseta a rayas que terminaba de estirarse, y es que parecía como si le hubiera pillado en bolas y estuviera acabando de vestirse.


    Para ser honesta, tengo que reconocer que me encantó al primer golpe de vista. Alto, musculoso, con el pelo negro como un indio y unos ojos oscuros que quitaban el hipo, parecía uno de esos modelos de los anuncios de la tele.


    —No sabía que vivía nadie aquí. —Ni “buenas tardes” ni “hola, soy la vecina de abajo”, ya me vale a mí también.


    El chaval se quedó callado y me sonrió al fijarse en mis pies desnudos, y es que tan mala leche me había entrado al ver el numerito del agua que no me había parado ni a calzarme unas míseras sandalias. ¡Yo, que soy la caña siempre con mi imagen!


    —Sí, sí, es que he salido corriendo de casa, vivo justo aquí debajo y me estás inundando la casa, ¿sabes? 


    —¿Perdona? —Se le pusieron los ojos como platos.


    —Lo que oyes, que me estaba duchando y ha empezado a caerme agua a mansalva del techo. 


    —No me digas, ¿cómo es posible? Acabo de instalarme y me he dado una ducha. Te puedo asegurar que no he hecho otra cosa, pero no sabía que había ningún problema de fontanería en el baño. 


    Ahí debía estar el quid de la cuestión, estaba claro. 


    —Pues ya te digo yo que sí, que toda el agua que has dejado correr me está cayendo a mí. Vamos, que puedes bajar a verlo tú mismo.  


    —No, no, si te creo, y lo siento, pero ya te digo que debe haber un problema en mi ducha. Tendré que llamar ahora mismo a la inmobiliaria para que me manden a alguien a mirarlo.  


    —Pero ahora mismo, porque tienes un problemón ahí dentro, chico.  


    —No te preocupes. Supongo que hasta las cinco por lo menos no habrá nadie en la oficina para cogerme el teléfono, pero te doy mi palabra de que no voy a parar hasta hablar con quien sea. De verdad que lo siento mucho.


     —Nada, hombre, son cosas que pasan cuando se vive en una comunidad. Por cierto, me llamo Amaya, ¿y tú?


    —Adrián. 


    Mi guapísimo nuevo vecino alargó el brazo para darme la mano, aunque para larga yo, que se la cogí, pero no con intención de estrechársela y soltársela, sino para atraerlo hacia mí y plantarle dos besos en los cachetes como está mandado.


    —Muy bien, Adrián. Espero que te lo solucionen pronto —ya estaba una mucho más calmadita y de mejor talante—, cualquier cosa que necesites, ya sabes dónde estoy. Bueno, donde estamos, porque no vivo sola.


    —Ah, ¿no? —por lo que fuera, debió extrañarle lo que le acababa de decir.


    —No, vivo con una chica y con un chico.


    —¿Amigos? —me preguntó el muy curiosón de él. 


    —Bueno, estudiantes como yo, pero sí, somos amigos. 


    —Perfecto, y ahora, si me disculpas, tengo mucho que hacer. Todavía no he terminado de sacar toda la ropa de las maletas. 


    —Claro, tranquilo, que ya me voy. Ya nos veremos por aquí.


    —Muy bien —Adrián me guiñó el ojo y me ofreció otra preciosa sonrisa. —Hasta lueguito. 


    Hasta lueguito… ¡qué mono él, por mumá! Sin embargo, no volví a verle la cara hasta tres días más tarde, y no precisamente porque me lo cruzara por las escaleras ni coincidiéramos en el ascensor ni nada de eso. 


    Si me llegan a decir que sería el nuevo profesor de Enfermería Psicosocial de esta que está aquí no me lo hubiera creído ni de coña, y es que aquel atractivísimo chaval tenía pinta de cualquier cosa menos de profesor universitario. Dirigiendo una escuela de surf como que sí que le pegaba. Dando lecciones de enfermería, no, pero así era. 


    Y sentado en su silla para comenzar a dar la clase me lo encontré aquella mañana de jueves al entrar por las puertas del aula. A Dios gracias, con mucho mejor pinta una que en nuestro primer encuentro, que luego, ya tirada en el sofá, me moría de la vergüenza solo de pensar de la guisa que me había plantado ante su puerta, así en plan Pocahontas. 


    Adrián también se sorprendió al verme aparecer por allí. Y con toda la razón porque la casualidad se las traía. Lo bueno es que a mediodía me pilló al salir y se ofreció a llevarme a casa con su coche si es que acaso yo había ido en bus.


    —Te lo agradezco mucho, pero me están esperando. 


    No era ninguna trola. Karim, parado en doble fila, me esperaba dentro de su cochazo para ir a tomar un aperitivo conmigo. 


    —Ah, vale.


    —Gracias de todas formas —le respondí—. Normalmente, suelo coger el bus, sí, pero hoy se ha terciado así. Otro día quizás te conceda el privilegio de llevarme hasta la puerta de mi casita. 


    Tal cual le solté el farol, sin embargo, a Adrián debió hacerle gracia porque se echó a reír.


    —Muy bien, señorita, como quieras. Oye, que me he quedado a cuadros al verte.  


    —Lo mismo te digo. No me habías dicho que estuvieras estudiando Enfermería. 


    —Ni tú me lo habías preguntado. Tampoco es que me contaras que te has trasladado a Málaga para suplir a Ramón. 


    —Pues ya ves lo que hay—mi nuevo vecino, y ahora también nuevo profe, alzó las cejas con gracia. 


    Sí, ya veía lo que había; un bombón allí plantado ante mis ojos que, o mucho me equivocaba, o tenía bastantes ganas de hacer amistades conmigo.  
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    Vaya semanita que llevaba entre unas cosas y otras…


    —Mi amiga Susana dice que ha ido a echarse las cartas y que le han acertado un montón de cosas, ¿sabes? —me contó Olga mientras nos tomábamos una hamburguesa el viernes al mediodía.


    —¿Qué me dices? Yo nunca he ido a un sitio de esos, pero me encantaría.


    —Yo tampoco, que me da un poco de miedo, la verdad—me confesó ella.


    —Ya, pero eso no es raro en ti, ¿qué es lo que no te da miedo si puede saberse? Porque hay días que hasta el respirar, es mi opinión, ¿eh? Que si quieres me callo.


    —No, no, si sabes que me lo estoy tratando, pero es que es me dan viruji muchas cosas, no puedo evitarlo.


    —Ya lo sé, niña, pero que hay que vivir, o es que tú no has escuchado a las “Azúcar Moreno” con eso de que “solo se vive una vez…”


     


    —Sí, pero que yo no soy como tú, guapa. A mí me gustaría tener más arranque, pero no sé lo que me pasa, es como si me faltara fuelle.


    —Huy, huy, huy, tú lo que tienes es un bajón impresionante, tontita, y ese te lo voy a quitar yo.


    —No, no, a mí no me metas en tus líos, que cada vez que se te ocurre algo salgo súper escaldada, yo prefiero decir eso de “Virgencita, que me quede como estoy”.


    —Nada, nada, coge el bolso, ¿has terminado ya?


    —Sí, ¿por?


    —Porque te dejas lo mejor, el pepinillo, tontaina, por eso. —Me zampé el pepinillo que había dejado y salimos corriendo de allí.


    —Pero yo quería un helado, ahora llevo un antojo que para qué—se quejó.


    —¿Antojada? Menos mal que tú no le das al molinillo que, si no, me acojonarías, pero tranquilas podemos estar.


    —Oye, que tú todavía tampoco te has estrenado con Karim, ¿cómo te lo imaginas en la cama?


    —Pues tipo empotrador, como me van a mí, ¿cómo me lo voy a imaginar? Lo que pasa es que tengo que cogerlo sobrio, que el tío bebe mucho.


    —Tendrás poca vergüenza, si el chaval es súper sano y eres tú quien lo lleva por el camino de la perdición, que no sé cómo no te dan remordimientos.


    —¿Remordimientos? ¿Eso qué es? A mí no me comas el coco que no te llevo a la bruja, ¿eh?


    —¿A la bruja? ¿De veras que vamos a ir a que nos echen las cartas?


    —No, si te parece es a su tren al que vamos a ir, al trenecito de la bruja, a que nos hinchen a escobazos. Aunque hablando de escobas, ¿tú te has mirado el pelo? Te dije que ibas a Mariví y vas a ir, o eso o te quito otra vez yo los enredos.


    —No, no, que voy. Quita, que cada vez que coges el peine no gano luego para Ibuprofenos, niña.


    —Si es que tienes unos nudos que para qué, a ti lo que te hace falta es un buen tratamiento en el pelo.


    —¡Toma y un spa también! Pero anda que está la cosa como para lujos, mi padre no para de cortarme el grifo.


    —¿Y eso? Pero si yo creía que lo tenías en el bote, como yo al mío.


    —Y yo también lo creía, pero mi hermano Álvaro no para de liarla, ese es de los tuyos. Desde que él volvió de Londres mi padre está con una cara de perro que no veas, cada vez que voy a Fuengirola me dice que si sus hijos lo vamos a matar, que si patatín, que si patatán…


    —¿De los míos? ¿Y cuándo se va a pasar por aquí? Dile que se venga unos diítas, ya verás lo bien que lo pasamos.


    —¿Tú estás majara? Con mi hermano me llevo a lo justo, sería lo único que me faltara a mí y en época de exámenes, no seas ruina.


    —Pues yo no lo veo tan mala idea, trae que le mando un wasap, pásame su contacto.


    —Un mojón despeinado es lo que te voy a pasar, no te lo has creído ni tú. 


    —¿Despeinado? Mira qué bien, así hace juego contigo, qué arte.


    —Vete a la mierda un poquito, Amaya. ¿Y tú no tienes novio?


    —¿Y eso qué tendrá que ver?


    Cuando Olguita se empeñaba en hacerme la vida imposible era única. Vale, que igual estoy exagerando, pero es que yo soy la tiquismiquis número uno del lugar, ¡así me echó al mundo mi madre!


    Por delante teníamos una tarde emocionante porque siempre tuve ganas de visitar un lugar como aquel, ¿qué nos depararía el destino?


    Emocionadas, llegamos al lugar en cuestión, muy pintoresco ya desde fuera, ¿quién nos recibiría?


    Olga me cogió de la mano, que ella llevaba más miedo que siete viejas…


    Con su actitud, y sin saberlo, estaba provocando al “trasto” que yo llevaba dentro. Si no hacía una detrás de otra no vivía.


    La pobre mía se iba a caer con todo el equipo y yo corría el riesgo de salir descalabrada, pero la ilusión de liarla me podía en esos casos.


    Solo era cuestión de esperar el momento propicio e ir poniendo carita de circunstancias.


  




  

    Capítulo 13


    


    Miré si llevaba suficiente pasta en la cartera, porque como la mujer fuera buena y adivinara que no era así, íbamos listas; nos daría una buena patada en el culo a ambas.


    —Yo no sé qué hacemos aquí, no tenía que haberte comentado nada.


    —¿Qué dices? Pero si este sitio transmite mucha calma, yo desde que he entrado noto una presencia que me tranquiliza.


    —¡No! Ay, madre mía, qué miedo, ¿no te estará entrando frío?


    Ya sabía yo por dónde venía mi amiga, y estaba dispuesta a llegar hasta el final.


    —Mira, ahora que lo dices, mucho.


    —No, no, no, yo me voy de aquí, no teníamos que haber venido.


    —Pero chiquilla, ¿adónde vas? Que tampoco es que me esté congelando, nada que no quite una buena chaqueta.


    —Es que no es eso, ¿tú no sabes que las presencias espirituales suelen ir acompañadas de un intenso frío?


    —¿Yo? Pues ni idea, chica. ¿Y eso?


    —Yo qué sé, a ver si te crees que me he doctorado de la mano de Aramis Fuster, que yo lo que estudio es Enfermería, no espiritismo.


    —Y mucho que lo estudias, por cierto, que me tienes preocupada con tanto libro. Tú y el niñato, vaya dos, no sé cómo no os revienta el coco.


    —¿Reventarnos? Lo que no podemos explicarnos nosotros es que saques tan buenas notas cuando no coges un libro ni por cachondeo.


    —Ese ha sido un ataque muy gratuito, ¿no te parece?


    —Te he dicho lo que pensamos, ¿cómo va ese frío?


    —Fatal, a más… Y es que ahora noto también eso, como una presencia, como si alguien me quisiera decir algo.


    —¡Calla, calla, calla! Qué yuyu, yo me voy de aquí.


    —Tú no te vas a ninguna parte. Hemos dicho que veníamos juntas y juntas nos quedaremos.


    —Pero es que a mí se me está soltando hasta la barriga, deja que me vaya.


    —No, no, de eso nada, que parece que empiezo a escuchar algo, es… No sé cómo explicártelo, como una conexión.


    Estábamos solas en la sala de espera, razón por la cual yo podía echarle todo el cuento del mundo y un poco más.


    —¿Una conexión? Yo me voy por la patilla, te prometo que me voy por la patilla.


    —Tranquila, no me pongas más nerviosa de lo que estoy, ¿crees que yo no tengo miedo?


    —Pues guapita, si lo tienes lo disimulas muy bien, que vaya buen color de cara que luces.


    —Calla, calla un poco, que creo que la conexión se va haciendo más fuerte, para mí que es alguien, no sé, dice algo de “ayuda”.


    —Ay, qué miedito, esa es un alma en pena, que se ha quedado entre los dos mundos y ahora lo que necesita es un empujoncito para irse al otro lado, yo no quiero escuchar nada más. —Se puso los dedos en el interior de los oídos.


    —¿Tú no sabes que cuando un espíritu quiere contactar contigo te va a perseguir hasta que le hagas caso?


    —Sí, como pasó en “Ghost”, cada vez me está entrando más miedo, vaya plan que tenemos.


    Yo no era más jodía porque no entrenaba, ya que mi amiga se había embarrado en sudor.


    —Justo, pues te digo que será mejor que lo ayudemos si no queremos sufrir las consecuencias, que yo no quiero llevarme a uno de estos a casa.


    —¡Ni yo! Vamos que como se venga con nosotras, la que no pone un pie más allí soy yo.


    —Pues entonces vamos a escucharlo, a ver qué es lo que le pasa.


    —Escúchalo tú, que yo no puedo, me estoy muriendo de miedo, ¡me va a dar algo!


    Olga, el miedo y la aprensión los llevaba de serie, y yo un poquillo de maldad, como que también, pero ¿qué sería la vida sin algo de chispa?


    —Ya, ya, ¡por fin he entendido lo que me quiere decir! —Caí laxa en los sillones y una señora que acababa de entrar se me quedó mirando alucinada.


    —¿Qué? ¿Qué te ha dicho? ¿Cómo podemos ayudarle? Dios mío, ¡qué sinvivir! Esto es horrible.


    —No, no, tanto como horrible no, mujer, que tampoco es tan difícil lo que me ha pedido.


    —¿No? Pues suéltalo ya, que me tienes en vilo.


    —Vale, vale, pero cariño, eso sí, no sé cómo decírtelo…


    —¿Decirme el qué? ¿Es que tiene que ver conmigo? ¿Qué te ha dicho? Venga ya, que tengo hasta náuseas.


    —Me ha dicho que necesita un pequeño favor, es sobre tus sandalias. —Aguanté la risa como pude.


    —¿Sobre mis sandalias? ¿Qué les pasa a mis sandalias? —Ella las observaba con horror, no entendiendo como aquellas fealdades que llevaba puestas en los pies pudieran ser causa de ningún mal.


    —Que las tienes que tirar, Olguita, que dice que no solo son de monja, sino que son horrorosas de feas y que dañan la vista, que hasta que no te deshagas de ellas no puede él pasar al siguiente plano. —Ahí ya sí que no pude aguantar más y me eché a reír.


    —Eres mala, definitivamente eres mala persona, ¿cómo puedes haberte quedado así conmigo? ¿Tú sabes el miedo que tenía? Si hasta voy a tener que ir a hacer de vientre aquí, con lo poco que me gusta hacerlo en la calle.


    —¿Hacer de vientre? ¿De qué siglo es esa expresión? Olguita, que te tienes que modernizar, que después pasa lo que pasa. Mira, ni los fantasmas pueden quedarse tranquilos con tus cosas; que si las sandalias, que si las expresiones, que si…


    —Que si tú un día cobras, Amaya, te lo prometo que cobras, no se puede ser más lianta.


    Lo raro fue que no cobrara ese día, pero la cosa estuvo a puntito de caramelo. La señora que se sentó con nosotras, que debía ser una viuda en busca de contactar con su difunto marido, comenzó a santiguarse.


    A esto que el señor que estaba en la consulta salió, amarillo como si fuera un Simpson, y nos dijo “adiós” con la manita sin poder articular palabra.


    Lo que me costó aguantar de nuevo la risa, sí que me lo estaba pasando bien en ese sitio.


    —¿Sois vosotras las siguientes? —nos preguntó aquella señora que, contra todo pronóstico, no tenía ninguna pinta de engañabobos ni aspecto alguno de poner dos velas negras, rollo la bruja Lola.


    —Eso parece. —Miré a mi amiga y, de golpe y porrazo, se me pasaron todas las ganas de reírme.


    —Venga, a ver si ahora eres capaz de montar ahí dentro un numerito de los tuyos—me dijo por lo bajini Olguita, que se había percatado de que el asunto me pareció más serio de lo que en principio cabría esperar.


    —Si lo cierto es que no sé ni a lo que hemos venido—por un momento me entró a mí el miedo, esa es la realidad—, ¿nos vamos?


    —De eso nada, ahora tú pasas.


  




  

    Capítulo 14


    


    Me estaba preparando para salir “a cenar” con Karim, pero no se me iba de la cabeza lo que me había dicho aquella mujer. Seguramente se equivocase, así que mejor no tenerlo en cuenta.


    —Olguita, ¿estoy o no estoy divina? —le pregunté cuando terminé de alisarme el pelo.


    —Estás muy guapa, ve y pásatelo bien.


    —¿Os veo luego en la disco?


    —Conmigo no cuentes, Svens dice que sí, que Adara ha hecho hoy un examen que le ha salido genial y quiere celebrarlo.


    —Muy bien, pero que los exámenes no hay que celebrarlos solo cuando salen bien, también cuando salen mal, porque todas las ocasiones son buenas para celebrar, ¿o no?


    —Claro, igual que si le cae a uno un rayo encima, también hay que celebrarlo, ¿no?


    —Mientras no lo mate, sí, que de eso se trata, de mirar siempre el lado bueno de las cosas.


    —Tú estás un poco mal de la cabeza, cariño, pero vale, lo tendré en cuenta.


    —Mira que quedarte en casa por segundo finde consecutivo, sabes que lo haces no está bien—la reprendí.


    —Menos mal que me quedo a estudiar y no a planear un asesinato, porque vaya.


    —Venga, venga, me voy ya… ¿Cómo llevo las uñas? —Me las había hecho a conciencia esa tarde. 


    —Impresionantes, sabes que tienes unas manos muy bonitas, pero no pienses que te voy a estar regalando el oído toda la noche, vete ya, anda.


    Sí que me gustaba que me regalaran el oído y estaba dispuesta a dejar que Karim me lo regalara esa noche. Incluso, ya puestos, hasta igual le sonaba la flauta ese día y se llevaba un premio que ni el Euromillón.


    Llevaba puesta una falda monísima negra y un top en rosa palo que era una virguería, vaya un escote que me hacía. Mis sandalias de plataforma en negro y un minibolsito de lo más pintón me hacían un conjunto sensacional.


    Bajé porque en el piso comenzaba a hacer calor. Vale, me habéis cogido, no era para tanto, la noche no estaba especialmente calurosa, pero eran mis compis los que daban tela de calor con sus comentarios. Y yo necesitaba aire.


    —Bombón, ¿te llevo a algún lado? —Era Svens el que acababa de salir por el portal, también de punta en blanco para ver a Adara.


    —Ni de coña, yo con niñatos no voy ni a la puerta de la calle, que ya sabes eso de que “quien se acuesta con niños…”


    —¿Niño? Si no fuera porque te quiero como a una hermana ya te daría yo a ti candela, morena—me soltó mientras enfilaba la siguiente calle.


    Qué mono era, aunque yo no lo podría ver con otros ojos en mi vida, que para mí era eso, como otro hermano más.


    La hora en punto y Karim no me había escrito, qué cosa más rara, cuando ese era otro como el niñato, que con las mujeres era más cumplido que un luto.


    Un poquillo negra me estaba poniendo yo, sobre todo conmigo misma, ¿quién me habría mandado a bajar antes de tiempo? Un monumento de mujer como yo tenía que ser esperada y no al contrario, como me tocara un poco más lo que vienen siendo los ovarios, lo dejaba allí plantado.


    ¿Un tanto impaciente? Sí, sí, de aquellas que todavía no habían pedido el melón y ya querían la rajita en la mano, pero es que no podía evitarlo, yo había nacido así y no pensaba cambiar.


    Cinco minutos después el mohín de mi cara no dejaba lugar para dudar; estaba rematadamente cabreada, por lo que me dispuse a salir andando, sin más.


    Sí, sé que lo de los diez minutos de cortesía existe, pero siempre y cuando sea al revés y me los concedan a mí. ¿Dónde se habría metido? Debajo de una piedra me tendría que buscar esa noche, porque no pensaba esperarlo ni un minuto más, ¡pero que ni uno!


    Eché a andar y un chaval que pasó debió ver mi careto porque dio en el blanco.


    —Guapísima, ¿te han dejado plantada? Porque mira que hay que ser gilipollas para eso.


    —¿Plantada a mí? —Me volví con toda la mala leche del mundo.


    —Sí, bombón a ti.


    —Tú no estás bueno de la chaveta, no me hagas reír.


    Lo dije por decir, porque en el fondo tenía ganas de llorar. Era la primera vez en mi vida que me daban plantón y no me lo tomé precisamente bien. Y lo que tampoco me tomé bien fue el crujido que dio mi tacón al meterlo en la tapa de una alcantarilla.


    —¿Necesitas ayuda? —El chaval se acercó solícito.


    —No necesito ni tu ayuda ni la de nadie, ¡que me dejes! —le solté mientras hacía malabares en el aire para no caerme.


    —Pues perdóname, pero yo creo que sí. —Dio un salto en el aire para evitar que me fuera al suelo, al ver el quiebro que me hizo el cuerpo.


    A lo justito me cogió y tengo que agradecerle el gesto, porque por la forma en la que el tacón crujió corrí el riesgo de haberme fastidiado (si no partido) un tobillo.


    —Me llamo Javi—me dijo cuando lo miré agradecida.


    —Y yo soy Amaya.


  




  

    Capítulo 15


    


    —¿Amaya? —me preguntó Adrián que, camino de casa, acababa de cruzarse conmigo.


    Debió quedarse a cuadros al verme en brazos de aquel otro chaval, de Javi, que se quedó sujetándome como si yo fuese un trofeo.


    —¡Hola, Adrián! Que casi me caigo, menudo traspiés. —Me enderecé un poco, que tampoco quería que pensase lo que no era. ¡Y con lo monísimo que era él!


    —Pero mujer, si es que no se puede salir con esos taconazos, ¿o es que no sabes que dan un mogollón de problemas de espalda y de rodilla?


    —Bueno, yo os dejo. —Mi “salvador” me regaló también una bonita sonrisa, como yo me merecía, y salió andando.


    —Gracias por ahorrarme una visita al dentista, chaval. —Lo despedí y me volví para Adrián. —¿Y qué dices tú de no sé qué dolores? Ni que yo fuera un carcamal, hombre. ¿Crees que a mis rodillas les pasa algo malo?


    Se las mostré y, por la cara que puso, no solo no pensaba que les pasara nada malo, sino que le gustaron lo bastante como para costarle apartar su vista de ellas.


    —No, de momento no lo creo, pero tienes que cuidarte. A ver ese tacón. —Encima apañado porque yo creía que el tacón estaba para el arrastre y él logró enderezarlo.


    —Mira qué bien, que ya no tengo que volver a casa, compuesta de nuevo. —Me eché una visual completa y sí que estaba ideal, como de costumbre.


    —¿Y se puede saber dónde vas tú tan solita? —me preguntó con la sonrisa pícara en la cara.


    —A buscar a mis amigos, que necesito un poco de juerga.


    Qué raro en mí, pero no podía serle más sincera. El hecho de que Karim no se hubiera dignado ni a mandarme un wasap de disculpa me había disgustado más de lo que hubiera imaginado a priori. ¡Y encima seguía sin dar señales de vida! Claro que cómo iba a darlas, si lo primero que hice fue apagar el móvil para no darle opción a explicarse.


    —¿Hoy no viene el chaval del cochazo a recogerte? Me pareció ver que era Karim, el futbolista, ¿no?


    —Sí, ese era. Y no, ya no viene, digamos que ha pasado a ser oficialmente historia.


    —¿Sí? ¿Me dejas entonces que te invite a una copa?


    Eso de que quien no corre, vuela es una gran verdad universal, porque a Adrián le faltó el tiempo.


    —No sé, no sé, tendría que pensármelo. —Me quedé mirando a mis uñas que brillaban como espejos.


    —Venga, mujer, una sola, no pretendo emborracharte.


    —Ah, ¿no? Pues entonces no tiene gracia—le comenté y él no supo muy bien si se lo decía o no en serio.


    —Venga, ¿vamos? —insistió y me pareció un buen plan.


    —Vale, vamos, pero solo a cambio de que me pongas una matrícula de honor en tu asignatura, ¿eh? —le pedí y tampoco debió saber si hablaba o no en serio.


    —No, no, no, lo personal no tiene nada que ver con lo profesional, no te pases.


    ¿Que no me pasara? ¿Cuándo me había pasado yo con lo súper prudente que era? Vaya cosas que dicen algunos.


    Llegamos al mismo garito donde estaban Svens y Adara y les presenté a mi profe, ese que estaba que crujía más de lo que lo hizo mi tacón un rato antes.


    —Mira este es el masoca de mi compañero de piso, Svens. Y digo lo de masoca porque está estudiando Medicina, yo antes de hacer el MIR prefiero que me cuelguen todos los días por los pulgares.


    Los tres se rieron, ni que fuera broma, ¡qué suplicio debía ser ese!


    —Hola, ¿así que tú eres el nuevo profesor de las chicas y el que se encarga de ducharnos gratis? Si quieres también podemos llegar a un acuerdo con la factura de la luz—le sugirió Svens, que estaba sembradito aquella noche.


    —No jodas que habéis vuelto a tener problemas con la fontanería. —Se quedó muy sorprendido.


    —No le hagas caso, que ya está bien, yo ahora con lo que tengo problemas es con la sequedad de boca, ¿sabes? —Le señalé a la mía, que estaba loquita por una copa.


    Lo que vi en sus ojos fue que también la suya estaba loquita, pero no tanto por otra copa sino por besar la mía.


    —Claro, ¿qué quieres beber? Voy a pedir.


    —Para mí un Bacardí Cola bien cargadito. —Le sonreí.


    —¿Bien cargadito? —Se quedó un poco extrañado.


    —Claro hombre, es sencillo, ¿te lo tengo que explicar? Ains, que a cualquier cosa le dicen un profesor, pues sí que han bajado el listón.


    Yo es que si no me estaba metiendo un poco con el personal no vivía, y esa noche le tocó a Adrián, ¡no fue mi culpa que me lo encontrase!


    —Oye, parece que le molas—me dijo Svens en cuanto se dio la vuelta.


    —Pues vaya una novedad, ¿y a quién no le molo yo? ¿Tú has visto este cuerpo, chaval?


    —¿Y tú cómo sacas el arrojo para ser así? —Adara me miraba como si yo fuera una extraterrestre o algo. Miré mi escote, que igual es que estaba enseñando algo.


    —Para ser, ¿cómo?


  




  

    Capítulo 16


    


    Adrián llegó con las copas y yo maldije por dentro. Me molaba, pero echaba de menos a Karim y eso que el profe estaba para hacer un máster sobre él, estudiándolo en profundidad.


    —Mira si lo han puesto a tu gusto—me sugirió y di un sorbo. La forma en la que me miró me confirmó que estaba por mí. 


    Qué peligro teníamos juntos, porque a pesar de echar de menos a Karim también estaba enfadada con él, ¿o no me sobraban motivos? Y los labios carnosos de Adrián representaban una provocación.


    Si Olga me viera se caería de espaldas, con lo poquita cosa que era, le daría el cague solo de pensar en que me liara con un profe, ¡como si eso fuera algo del otro mundo!


    A ver, si yo echaba la vista atrás, novios serios no había, pero la lista de mis ligues, ¡esa era interminable! Los había tenido de todos los tipos, con el denominador común de que todos guapos, ¡qué os voy a contar!


    —Sí, está todo a mi gusto—le contesté con segundas, que a mí me encantaba un tonteo.


    —En eso estamos totalmente de acuerdo, también está todo a mi gusto.


    Y eso que ni cenar lo había dejado, que me confesó después que iba para su casa a hacerlo cuando nos encontramos. Pues nada, un poco de ayuno al año no hace daño. A los demás, ¿eh? Que yo cuando no como me pongo de una mal baba que no hay quien me soporte.


    —Pues venga, a bailar. —Tiré de él mientras Svens y Adara, que estaban de lo más acaramelados, hacían lo mismo.


    —Se les ve bien juntos—me comentó mientras me miraba fijamente a los ojos.


    —Normal, si los junté yo, y donde pongo el ojo, pongo la bala.


    —¿Tú hay algo que no hagas bien? —me preguntó entre risas.


    —Poca cosa, tendría que mirar, pero no es probable que dé con nada.


    Para qué le dije eso, ya sí que lo volví loquito del todo.


    —No me digas eso que no respondo. —Tragó saliva.


    —¿Qué he dicho? — Yo no me había referido a nada sexual, que iba un poco rapidillo el muchacho.


    —No, es que solo de pensar en las cosas que… Perdóname, necesito otro trago.


    Ese sí que era de los míos, que la primera copa se la había bebido volando y ya iba a por la segunda. Y no me había dicho ni media palabra de que tuviera prisas ni de nada parecido, así era como había que salir.


    ¿Y entonces? ¿Por qué me acordaba de Karim? Con el coraje que me daba cuando salíamos, que siempre tenía una excusa para querer volver pronto, cualquier día me diría que se había dejado el piano en marcha, vaya.


    —Otra copa para los labios más bonitos de todo el local. —Me colocó la segunda en la mano cuando todavía no me había terminado la primera.


    —Gracias, sí señor, a eso lo llamo yo estar atento a todo.


    —¡Por nosotros! —Brindó, un poquillo rapidillo sí que iba, ¿por nosotros? ¿Por los dos juntos?


    —¡Alto! Mejor por mí y luego por ti…—Ya, ya sé que no se pone una la primera, pero en casos como el mío se podía hacer una excepción.


    —O por nosotros, ¿no? —Él erre que erre.


    —Mira, por lo que te dé la gana, pero baila que tengo ganas de marcha.


    No hace falta que os diga que yo podría haber bailado con quien me hubiese dado la gana allí, que ojos no faltaban encima de mi persona, pero tampoco iba a tener a Adrián de pagafantas. Y leches, que reconozco que su boca me llamaba la atención más de lo recomendable, pero que tenía que mirar dónde me amarraba el zapato.


    —No creas que soy yo mucho de bailar, pero por una preciosidad como tú, lo que haga falta…


    Adrián era más directo que Karim, eso lo vi desde el minuto cero, pero también me lo estaba pasando de miedo con él.


    —Calla y baila, hombre ya…


    Se puso a bailar y, antes que después, su boca se acercó a la mía de una forma que haría sacar a cualquiera una señal de ¡Peligro!


    —Ey, ¿no nos presentas? —No sé de dónde salió Nuria, pero esa era inoportuna como ella sola.


    —Es Adrián, un profesor, ¿contenta? —le pregunté.


    —Ah, un profesor—le dio un repaso completo de arriba abajo con la vista—, pues nada chicos, pasadlo bien.


    Se quedó algo cortada, porque yo un pelín borde sí que fui.


    —No hace falta que te vayas así, que no mordemos—le comenté.


    —Yo algo sí que muerdo, pero Amaya todavía no lo sabe. —Le guiñó Adrián el ojo.


    Otro pájaro, ese también parecía venir de vuelta de todo como yo.


    —Ni se te ocurra morderme que no tengo la antirrábica puesta, te lo advierto—le solté.


    No podía soportar que me mordieran, así como para marcar territorio, eso en la vida.


    Tenía una sensación extraña. Con Adrián me lo estaba pasando muy bien, pero entre que me parecía que iba con demasiadas prisas y que Karim era como si se resistiera a salir de mi cabeza, no me encajaban todas las piezas del puzle. Pero nada que no se curase con un par de copas más.


    —Nosotros nos vamos ya. —Svens y Adara tenían una cara de sueño que no podían con ella un buen rato después.


    —Pues nosotros nos vamos a…


    —Nos vamos a ir también, que no sé si has caído, pero son las cuatro de la madrugada—me comentó.


    —¿Estás de coña? —Tomé su muñeca entre mis manos y, o el reloj estaba trucado, o tenía más razón que un santo, eran las cuatro de la madrugada.


    —Vámonos para casa, anda…


    Su “para casa” me escamó. ¿Se refería a irnos juntos a alguna de las dos? 


    —Menos lobos, Caperucita, que yo me voy para mi cama, pero ya—le indiqué.
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    Llegué hasta el portal un tanto perjudicada, no voy a decir que no….


    —“Ni aunque me tiren el ramo me caso…”—repetía una y otra vez.


    —¿Y quién está hablando de que nos casemos? Pero seguro que podríamos pasarlo genial los dos esta noche.


    —Si por los dos te refieres a tu almohada y tú, seguro que sí. Yo también me lo pienso pasar de miedo con la mía.


    Estaba deseando llegar, los pies me ardían, todo me daba vueltas y no veía la hora de meterme en la camita y apagar el mundo hasta las tantas del día siguiente.


    —No seas mala, ¿me estás diciendo que no tengo ninguna posibilidad?


    —¿Y te crees que con ese puchero me vas a ganar? La llevas clara, chaval. —Aludí al que me acababa de poner.


    Qué poquito me conocía, a mí bastaba que me insistieran en una cosa para que hiciera justo la contraria. Para entendernos, yo hacía lo que me salía del higo y punto redondo, no se hablaba más.


    —¿Ni siquiera un beso? —me preguntó en el portal.


    —Y dale, pareces un disco rayado…—Yo es que algo tenía que alegar en su contra, pero ganas de besarlo sí que tenía.


    —Venga, pues quítame la rayadera con un beso.


    Le cogí la cara, se la enmarqué con las manos y le di un besazo de película, porque llevaba aguantándome las ganas toda la noche.


    ¿Lo que pensé? Que no había sido para tanto, que el tío me ponía mucho, pero que con Karim sentía otras cosas, ¡y eso que ni me había acostado con él!


    Maldito Karim, ¿por qué?


    No sé si con mi recuerdo lo atraje o si es que apareció como por arte de birlibirloque, pero levanté los ojos y lo vi allí, en su cochazo, esperándome.


    —Lo siento, Adrián, ¡nos vemos! —le solté y me fui hacia él, pensando en lo que iba a decirle.


    —¡Hola, Karim! —Ni siquiera yo, que tenía un morro que me lo pisaba, pude disimular mi disgusto en ese momento.


    —Hola y adiós, guapa. ¡Nos vemos! —repitió adrede mi despedida a Adrián y puso el coche en marcha.


    —¿Se puede saber por qué me has dejado plantada?


    Dicen que la mejor defensa es un buen ataque, y como yo vi que la aguja se me estaba mareando con Karim, le entré a tope.


    —¿Yo dejarte plantada? ¿Te refieres a que me llamó el míster y tuve que atenderle unos minutos? No sabes lo que dices, llegué diez tarde y ya te habías marchado, ¡y el teléfono apagado! Pero ya me ha quedado claro el motivo; te lo estabas montando con otro.


    —¿Yo montármelo con otro? Pero qué dices, Adrián apareció y nos hemos ido un rato a bailar, además, ¡yo no tengo que darte explicaciones de nada!


    Ya me estaba embalando, qué carácter el mío. Me ha pasado de toda la vida de Dios que, cuando me veo acorralada, tenga o no tenga la razón, saco las uñas y araño, metafóricamente hablando, ¿eh? Que tampoco soy tan bestia.


    —No, si encima la señorita lo va a negar. Suerte que paso rigurosos controles médicos cada dos por tres, que si no todavía me dirías que me pusiera gafas.


    —Pues mira, sí, deberías ponértelas. Y también algo para controlar esa lengua viperina que tienes, ¡buenas noches!


    Me podía el orgullo, es que me podía. Quizás, si le hubiera sido franca y comentado que me pasé media noche pensando en él… pero es que Karim parecía querer guerra y a mí cuando me la declaraban...


    —¿Yo tengo una lengua viperina? Y tú una que sacas a pasear muy pronto, mira ¡es que no te soporto!


    Arrancó el coche y yo no le hice una peineta porque tengo más estilo que eso, pero reconozco que me quedé hecha polvo. Y también reconozco que esa sensación era nueva para mí.


    —La has liado, ¿no?


    Adrián me estaba esperando en el portal y por mi cara de circunstancias entendió que así era.


    —Un poco, ¿es que no has visto cómo se ha puesto?


    Anda que no me costaba nada dar mi brazo a torcer, todavía la culpa la iba a tener el futbolista aquel que me estaba tocando la patata.


    —Pero ¿vosotros estáis juntos o no? ¿Te vienes a casa y me lo cuentas?


    —No, no, deja, que ya creo que la he cagado bastante por hoy.


    —Me refería a tomar un café, veo por tu cara que te encuentras mal y no pretendería sacar tajada del asunto, te lo garantizo.


    Adrián me pareció franco, pero no me apetecía hablar con nadie de lo ocurrido. Y menos con él, ¿por qué tuvo que cruzarse ese profesor guaperas en mi camino?


    Ya, ya, que todo menos admitir que era yo quien tenía la culpa de unos actos que hicieron que me costase dormir esa noche.


    —¡Venga ya! ¿Tú despierta ya? —me preguntó Olga por la mañana.


    —Sí, y no me deis la murga que me duele mucho la cabeza, pero es que me he desvelado y ya no puedo dormir más, pese a que es muy temprano.


    —Sí, sí, la mar de temprano, solo son las diez de la mañana, pero para ti, en sábado, todo un récord. —Miró ella al reloj de la cocina.


    —Que no me des la murga te he dicho, ¿Por qué no me preparas unas tostaditas de esas con la mermelada tan rica que tú le echas? Necesito un poco de azúcar.


    —Sí, bonita, no te vayas a herniar.


    —¿Cómo acabó la noche con el profesor? —Svens salió desperezándose con Adara detrás.


    —¿Estuviste anoche con Adrián? —Olga abrió los ojos tanto que parecía un búho.


    —Sí, pero tú chitón, que no quiero líos en la facultad, solo nos dimos un beso en la puerta y ya.


    —¿Y ya?


    —Y ya me pilló Karim, ni se os ocurra reíros a ninguno de los tres. —Los amenacé con el cuchillo de untar, ¡menuda arma peligrosa!
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    —Tú no lo vas a reconocer, pero pareces tristona desde que no estás con Karim, niña—me comentó Svens al final de la semana siguiente.


    —¿Yo tristona? Anda ya, hombre. ¡Y por un tío! ¿Será por tíos? —Yo en mi línea.


    —Sí, tíos habrá un montón, pero a ti el que te gusta es ese, no disimules. Si ni siquiera nos has dado caña a Olga y a mí desde la otra noche.


    —¿No lo he hecho? Pues muy mal por mi parte, no se repetirá, no te preocupes que esta noche os pongo a caldo a los dos.


    Estábamos almorzando solos, que Olga había vuelto al dentista. Más vueltas que un volador estaba dando a la consulta.


    —Qué cabezona eres, ¿tú quieres algo con Adrián?


    —Sí, ¿no ves que vuelo todos los días para su piso? Que no hombre, que no, que está macizo, pero que yo estoy rara, es verdad.


    —No es que estés rara, es que te has quedado pillada de Karim y no lo quieres reconocer, eso es lo que pasa.


    —¿Pillada? Esa sí que es buena, ¿te cojo hora con el psicólogo? Porque dices unas chorradas que deberías hacértelas mirar, te lo advierto.


    —Sí, sí, tú tómatelo a cachondeo, como el resto de las cosas, pero todos coincidimos en que te ha dejado tocada.


    —¿Y no tenéis otra cosa mejor que hacer que cotillear sobre mí? Joder, que parecéis cámaras de vigilancia de las antiguas, rollo las viejas de pueblo, ya me entiendes.


    —Sí, sé perfectamente a lo que te refieres, graciosa. Pues nada, tú misma, no lo reconozcas, que tu ego tiene que seguir volando alto, bonita.


    Se levantó y se fue a su dormitorio. Me quedé pensativa, ¿tenía algo de razón? Pues lo mismo sí y al final el graciosillo de Cupido me había perseguido hasta darme a mí también un flechazo, por mucho que yo lo negara.


    Vale, pues que como dice el Arrebato, “el deseo de ignorar un sentimiento es igual que pretender parar el tiempo”, ellos ganaban; estaba tocadilla.


    Manos a la obra, no tenía mucho tiempo que perder, que la ocasión la pintan calva y él y sus compañeros tenían una presentación que hacer en un centro comercial de la ciudad esa misma tarde.


    Ajusté los tiempos y lo calculé todo, de forma que cuando se marchaban yo salía por las puertas con unas cuantas bolsas, a lo “Pretty Woman”. No es que me hubiera gastado el oro y el moro, pero me llevé un par de prendas de casa para que hicieran más bulto.


    —Karim, ¿qué haces aquí? —le pregunté haciéndome la sorprendida.


    —Hola, Amaya, a una presentación que hemos venido, tengo que irme ya.


    Parecía molesto y no solo eso, también triste. Obvio, después de tener a una mujer como yo en su vida, lógico que se sintiera vacío sin mí, ¿o no?


    —¿Tienes que irte y ya? ¿Tú y yo no tenemos nada de lo que hablar?


    —Amaya, déjalo, si has venido a darme explicaciones sobre lo que vi la otra noche, yo creo tener las cosas claras.


    —¡Stop! Yo no he venido a nada, que esto es pura coincidencia. Y con respecto a lo sucedido la otra noche, estoy dispuesta a perdonarte—le espeté muy digna.


    —¿A perdonarme? Pero ¿tú sabes lo que estás diciendo? Me vuelves loco, me vuelves loco, a perdonarme… ¡es la bomba!


    —Que sí, que ya sé que soy la bomba y además fíjate el corazón que tengo, que te perdono, bombón.


    Lo del “bombón” lo dejó más perplejo todavía porque lo último que espera uno cuando está discutiendo es que el otro meta una cuñita de ese tipo, pero ya os habréis percatado de que yo no soy una mujer al uso.


    —Amaya, estás como un cencerro, me vas a buscar la perdición, ¿no lo comprendes?


    —Nada que no se arregle con un par de copitas. Entiende que yo estaba muy cabreada por tu plantón, y luego bailé, bebí, bailé más, bebí más y, al final de la noche, él me lo pidió y le di un inocente beso. Palabra de honor que no pensé en pasar de ahí.


    —Ya, ¿y cómo sé yo que una cosa así no se repetirá? Si no le das ni importancia, por el amor de Dios…


    —Ains, que todo hay que decirlo, que no se repetirá porque me he sentido muy mal. Y que sepas que no me había pasado eso antes con ningún otro hombre, conque deberías sentirte afortunado.


    —No, si es la Biblia en verso, tú te besas con otro y yo debería sentirme afortunado.


    —Pues sí, por lo que ya te he explicado, que no pienso incidir en ello. Y, por cierto, hoy es “juernes”, ¿dónde tienes pensado que cenemos?


    Sin más, lo dejé con la boca abierta, pero él estaba deseando que pasara. Aunque se mostrara dolido, llevaba días echándome de menos, lo mismo que yo a él.


    —Te prometo que otra salida de tono u otra borrachera no debida y te planto. Y esta vez de manera definitiva, me tienes tarumba perdido.


    —Tonterías, tengo un montón de cosas que contarte de toda la semana. Sí, sí, no me mires con esa cara, debo ponerte al día de lo que me ha pasado durante estos días, ¿o para qué quiere una un novio?


    Señores, lo había soltado yo solita; dos palabras con todas sus sílabas.


    —¿Un novio? ¿Ahora soy tu novio? Lo dicho, a mí me van a tener que encerrar en un loquero por tu culpa.
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    —Que sí, que sí, que como me ha costado dormir estas noches me he dedicado a grabar con voz de ultratumba “Olga, Olga, ¿estás ahí Olga…?”, con voz de ultratumba y se lo dejo puesto cada vez que me voy de casa. Es que me encanta acojonarla.


    —No, tiene que ser coña, no me creo que estés haciéndole eso a tu amiga.


    —Jo, ni que le estuviera clavando agujas debajo de las uñas, ¿tú sabes lo que me río cuando llega y se me abraza, diciéndome que ha escuchado algo? Que yo se lo dejo muy bajito, lo suficiente para que se piense que lo están murmurando.


    —¿Y ella se cree que es un espíritu?


    —Anda, pues claro que se lo cree, que el otro día fuimos a echarnos las cartas y allí mismo le lie otro numerito.


    Lo dije sin pensar, no era un tema que quisiera tratar.


    —¿A echaros las cartas? Yo no creo en esas cosas, para mí que son un timo total.


    —Hay de todo, como en botica. Es verdad que algunos son unos farsantes de mucho cuidado, pero también hay gente buena. La mujer que nos atendió me sorprendió un montón, pero va, hablemos de otra cosa.


    —¿Y eso? ¿Por qué no quieres contarme lo que te dijo?


    — Porque no, y no seas pesado, recuerda que me debes una y bien gorda por lo de la otra noche, ahora estás a prueba.


    —Tiene narices la cosa, me la haces tú a mí y te la debo yo a ti, ¿eso en qué mundo se ha visto?


    —Eso es así porque lo digo yo y listo.


    —Oye, pues no veas si me escuece ahora que el tío sea tu profesor y tengas que verle todos los días.


    —Tampoco todos los días, eso para empezar. Y para terminar que no, que ya te he dicho que soy tu novia y soy tu novia.


    —O sea, que no tengo nada por qué preocuparme, hasta la próxima, ¿no?


    —Mira, como sigas así me arrepiento y te quedas tú solo con esa ensalada que te has pedido, que por cierto no puede ser más triste, ¿has hecho alguna promesa o qué? Porque parece un castigo.


    —Déjate de castigos, ¿qué parte de que soy un futbolista es la que tengo que volver a explicarte? Tengo que comer sano, que descansar y no excederme con el alcohol; eso es sagrado. Si lo entiendes, podremos estar juntos, pero sí no, con todo el dolor de mi corazón, habremos llegado hasta aquí.


    —¡Dramatismos cero! Que no me van esas cosas, si hay que hacer un sacrificio se hará. Esta noche cenamos y una copita nada más, ¿estamos?


    —No, esta noche cenamos y nos vamos a dormir, que mañana hay que madrugar.


    —¿A dormir en “juernes” y en Málaga? Venga ya, que una cosa es una cosa y otra es otra, ¡no te pases!


    —Amaya, que ya te veo venir otra vez y es que no puedo, de veras que me la juego y no puedo.


    —Pero si es que no me dejas ni hablar, ¿tú te estás escuchando?


    —Básicamente te escucho a ti, que no paras de intentar seguir dirigiendo la orquesta y eso no puede ser.


    —¿Me estás llamando controladora? Anda hombre, no me hagas reír, con lo fácil que soy de llevar, que me adapto a todo.


    —¿Tú fácil de llevar? Es rematadamente más sencillo convertirse en cirujano que llevarte a ti, bonita.


    —¿Y a ti no te gustan los retos? Porque no me vayas a decir que eres un cagado, que le quitas toda la gracia al asunto.


    —Claro que me gustan los retos, pero a lo que no estoy dispuesto es a tirar toda mi vida por la borda, eso te pido que lo respetes.


    —Y luego dices que no eres dramático, ¿es que tus compañeros no salen a tomarse una copita de vez en cuando?


    —Ahí está la clave, de vez en cuando, pero no la cogen doblada cada vez que salen con sus chicas, Amaya, es que yo no sé qué parte de eso es la que no entiendes.


    —No, si ahora resulta que voy a ser hasta cortita. No te enrolles como las persianas, que cuando antes nos vayamos a tomar esa copita, antes nos recogemos.


    Y sí, que nos recogimos temprano, sí… a las cuatro de la mañana concretamente, la hora a la que algunos se levantan. Por tanto, y visto desde ese prisma, era bastante temprano.


    —Amaya, Dios, se nos volvió a ir la cabeza anoche, ¿Qué hora es?


    —Creo que deben ser… tranquilo, son las diez y media.


    —¿Tranquilo? El entrenamiento comenzaba a las nueve. Y encima tengo una cara de juerguista que…


    —Una cara guapísima es lo que tienes, ¿sabes? Te voy a hacer el favor de tu vida y prepararte yo un cafelito.


    —No, Amaya, si quieres hacerme un favor de verdad, si de verdad quieres hacérmelo, olvídate de que sigamos saliendo.


    —Pero Karim, si anoche tú y yo estuvimos fenomenal. Y lo de cuando llegamos…


    Pese a que volvimos a empinar el codo de lo lindo, al llegar a mi casa se desató la pasión entre nosotros y lo hicimos por primera vez. Por eso me levanté con las pilas tan cargadas, porque supuso la confirmación de que todo iba sobre ruedas entre nosotros.


    —No, ni Karim ni leches. Amaya, tú me gustas, me gustas muchísimo; no solo eres guapa sino ingeniosa, divertida y cien por cien original.


    —¿Pero?


    —Pero lo sabes de sobra, que cada vez que estoy contigo termino teniendo problemas. Y la culpa no es solo tuya, que no me ha pasado con nadie más; cuando estamos juntos no tengo voluntad y termino pasando por el aro de tus caprichos.


    —Pues si no te ha pasado con nadie más, ahí lo tienes; es que te importo.


    —Claro que me importas, no hace falta ser un lince para darse cuenta de eso, pero tampoco hace falta serlo para saber que, si sigo contigo, ya puedo ir despidiéndome de mi carrera como futbolista.


    —Yo creo que estás exagerando un pelín, por no decir que bastante. Venga, que te preparo el cafelito y, en cuanto se te pase el sueño, lo vas a ver todo mucho más claro.


    Lo dije con total convicción, lo que no significa que me fuera a salir con la mía.
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    Llevaba días mirando el móvil. Por más que lo deseaba, no entraba un wasap de Karim ni en broma.


    —Al final te has pasado de lista, Amayita. —Olga venía otra vez del dentista, que era la tercera vez que lo visitaba en unos días.


    —¿Te callas o te prolongo yo la anestesia? —Le enseñé mi puño.


    Mi mal humor era patente. Hasta ese momento de mi vida, siempre me salí con la mía y nada me hizo presagiar que con Karim las cosas fueran a ser de otra manera.


    No lo entendía, ¿a qué tanto enfado? Ni siquiera me quiso responder cuando lo llamé el sábado por la noche.


    —Venga, ya, no te lo tomes así, que todo lo que no nos mata nos hace más fuertes.


    —Pues a mí es que esas chorradas no me consuelan mucho, que yo no soy un roble para necesitar tanta fortaleza, yo lo que necesito es que Karim vuelva.


    —Si lo echas de menos de verdad, deberías tomar medidas.


    —¿Medidas para qué? Ni que yo fuera costurera.


    —No esas medidas, borrica, sino hacer algo, tienes que controlarte, no puedes seguir como vas por la vida.


    —¿Y cómo voy yo, lista?


    —Arrasando, vas arrasando. Y no será que yo tenga ganas de hablar, que al final esta muela me está dando una lata tremenda, pero es que si no te lo digo reviento.


    Era raro, porque de siempre en aquella casa la que hablaba por los codos era yo. Y también la que me permitía darle consejos a todo el mundo, pero había llegado la hora de que alguien me cerrara la boca y escuchara lo que tenían que decirme los demás.


    —Tampoco tanto, lo que pasa es que la juventud solo la disfrutamos una vez. Y yo no quiero ser una vieja prematura como…


    —Dilo, dilo, como yo, ¿no es eso lo que ibas a soltar por esa boquita?


    —Pues sí. Y lo siento, pero es que tus sandalias son la mejor muestra de ello. —Se las señalé, que por muy mal que estuviera no me resistía a meterme con ellas.


    —Pues no, lista, por mucho que detestes mis sandalias yo no soy ninguna vieja prematura, solo que disfruto de las cosas cuando tengo que disfrutar. Y el resto del tiempo cumplo con mis obligaciones.


    —¿Y yo no cumplo con ellas? Porque te recuerdo que no te vas a graduar en Enfermería tú sola.


    —Ya, pero eso es porque tienes una potra increíble, porque no me vayas a decir que te matas tú echándoles horas a los libros.


    —¿Y qué si tengo más facilidad? ¿También es mi culpa?


    —No, esa no es tu culpa, pero sí lo es el hecho de que a veces tampoco dejes cumplir con sus obligaciones al resto. 


    —Yo no le he puesto nunca un puñal en el pecho a Karim para que beba, ¿eh? Cuidadito con lo que dices.


    —Ni yo he dicho eso, pero el chaval se sentirá fatal después de ver que cae una y otra vez en tus redes y que no levanta la cabeza.


    —¿En mis redes? ¿Me estás comparando con una araña?


    —No, no te estoy comparando con una araña, aunque un bicho sí que eres, ¡y de los gordos!


    —¿Y de los gordos? ¿Tú te has fijado bien en esta cinturita de avispa?


    Ya estaba yo presumiendo de nuevo una mijilla, pero no por ello pasé por alto las palabras de mi amiga, que miró para otro lado, pasando de mí.


    —Entonces, ¿tú crees que él me quiere? —Atraje de nuevo su atención.


    —Eso no lo dudes, Amayita, como te digo una cosa te digo la otra. Si no te quisiera no se habría tragado ya más de un sapo contigo. Y lo ha hecho, no pierdas eso de vista.


    —Ya, ¿entonces estás insinuando que a lo mejor le debo una disculpa? Porque a mí no se me dan muy bien esas cosas, también lo sabes.


    —Pues ve ensayando, monada, que la vida es más que hacer siempre lo que a uno le apetece o se le da bien. A veces no es suficiente con eso; siento decírtelo con toda la crudeza, pero las cosas son así.


    —Bien te estás ensañando conmigo, ¿qué te he hecho yo, enana? Si hace un montón de tiempo que no te recuerdo que tienes el tamaño de un llavero, jodía.


    El tamaño de un llavero sí que lo tendría, pero también un corazón que no le cabía en el pecho. Mis amigos eran esenciales para mí, ¿quién si no me iba a aguantar?


    —Sí, sí, mucho estabas tardando, ya me extrañaba.


    —Pero que ese no es un problema, ¿eh? Que yo te busco un novio en cuanto tú lo quieras.


    —¿De verdad te crees que a mí me hace falta que me busques tú un novio? Mira Amaya, vamos a dejarlo estar, por lo que más quieras, que tienes una facilidad increíble para hacer que me hierva la sangre.


    —Y eso te vendrá bien para encontrar novio. ¿No ves que así verán que tienes sangre en las venas? Porque a veces yo pienso que ni fu ni fa, que la cosa no está clara.


    —Lo que está claro es que cualquier día eres tú la que te llevas puesto un sopapo. Y yo la que te lo arrea, que hice un pan con unas hostias el día que acepté alquilarte la habitación.


    —Oye, que eso estaba yo pensando, que cómo es que todavía no he logrado que me alquilaras la tuya, con esos ventanales a la calle, que es la mejor.


    —Sí, sí, sería lo único que hubiese faltado, que me sacases también de mi habitación, ¿de dónde sacaré yo la paciencia para aguantarte?


    Suerte que tenía yo de su paciencia, de la de Svens y de la de todos los que me querían. Lo que me faltaba era recuperar a Karim, que me había salido un hueso un poquillo más duro de roer de lo que pensé.


    Tenía que pensar en algo, que lo de hacerme de nuevo la encontradiza con él como que ya no pegaba, lo tenía muy explotado.


    ¿Y si iba al campo de fútbol y le mostraba públicamente mi amor? Hombre, si a mí me hiciesen una cosa así, no tendría dudas de que esa persona me quisiese.


    ¿Sabía Karim que yo le quería? Muchos, muchos motivos para saberlo tampoco es que le hubiese dado yo, las cosas como son.


    Me iba a tocar demostrárselo, ¡y a lo grande!


  




  

    Capítulo 21


    


    Y allí estaba sentada yo en las gradas, como si fuera una seguidora más, ¡qué tontería! ¿Cómo iba a ser yo una más? Supongo que lo habéis pillado; es un decir.


    Los jugadores que salen y se colocan en el centro del campo, ese himno que suena, ellos que lo escuchan de lo más serios, como la ocasión requiere y, al final, se dan las manos… Y allí que estaba yo para ponerle la nota de color a la escena.


    Me voy explicando; la nota de color porque llevaba un vestido rojo que era una monería. De sobra sabía que las cámaras iban a captarme, con lo cual, a Mariví que me fui esa mañana a que me hiciera un recogido a lo Olivia Palermo que me quedó absolutamente ideal.


    Y si así di la nota de color, la que de verdad di fui la de sonido, pues mis grititos sonaron en todo el estadio.


    —¡Karim, estoy aquí! ¡Karim, soy yo, tu novia! ¡Karim, ¿estás sordo?, que estoy aquí te digo!


    Todos los seguidores que estaban a mi alrededor comenzaron a mirarme y, como no podía ser de otra forma, eso atrajo la atención del resto del estadio. En un momentín de nada, ya tenía todas las cámaras enfocándome.


    Normal que Karim también me mirase, ¡cómo para no! Estaba guapa a reventar y tenía todos los ojos puestos en mí.


    —¿Amaya? —Atónito, lo dejé atónito… No me esperaba, ¡qué me gustaba a mí una sorpresa!


    —Sí, cariño, Amaya, ¿quién iba a ser si no? Mírame, que tengo una cosita que pedirte.


    No era solo Karim el que estaba atónito, pues todos los que presenciaban la escena también parecían alucinados. Que digo yo que una lo vale y que tenía un éxito arrollador allá donde iba, pero es que aquello me estaba resultando demasiado hasta a mí.


    —Amaya, por Dios, ¿qué haces?


    —Pues qué voy a hacer, venir a verte jugar y de paso decirte ¡que te quierooooo! —chillé y la gente rompió a aplaudir.


    —Amaya, ¿pero tenía que ser aquí? —Karim se echó las manos a la cabeza y sus compañeros bromeaban al respecto.


    El que tenía cara de pocos amigos era el míster, al que gracia, precisamente gracia, no parecía estar haciéndole el tema.


    —Claro que tenía que ser aquí, para que se entere todo el mundo y para que no tengas dudas, ¿tú me quieres? Bueno, qué tontería, ¡claro que me tienes que querer!


    De nuevo la gente se arrancó a aplaudir y Karim me hacía el gesto de que estaba loca perdida. Y un poquillo lo estaba, pero no menos que él por mí, que eso también se veía en sus ojos.


    —Amaya, siéntate, luego lo hablamos…


    Como ya estaréis imaginando, no es que yo tuviese dos parabólicas por orejas, sino que, cada vez que él decía algo, me lo iban chivando desde las gradas inferiores, pues la gente hizo una especie de cadena para mediar entre nosotros.


    —De eso nada, a mí me lo dices corriendito o no me siento y aquí no juega ni Dios. —Crucé los brazos delante del pecho con una cara tremenda de enfado.


    —Que sí que te quiero mujer, que sí que te quiero. Y ahora, ¿nos dejas que empecemos a jugar el partido?


    —Enseguida, ahora solo te queda una cosita por hacer. —Por pedir que no quedase.


    —¿Y qué es esa cosa tan importante que no puede esperar?


    —Que me dibujes en el césped la “A” de Amaya, como le hace Enrique Ponce a Ana Soria. Eso o aquí hoy no hay partido que valga.


    —¿Qué dices, mujer? —Su cara, de un blanco céreo impresionante, lo decía todo.


    —Lo que oyes, o no me siento, ¿me estás escuchando?


    Eh, eh, que yo no tenía la culpa. Lo que pasaba, lo que realmente pasaba era que el apoyo del público hizo que me viniera arriba. Y a mí, qué queréis que os diga, que los taurinos lo criticarían mucho, pero que el gesto de Enrique Ponce me parecía de lo más romántico. Y si la novia del torero lo merecía, yo no me quedaba atrás.


    —Te estoy escuchando, pero que esto no es serio.


    —¿Y quién quiere una relación seria? ¡No me seas aburrido!


    Karim miró al míster, que estaba que se tiraba de los pelos, al igual que el entrenador del equipo contrario, que lo miraba sin entender nada.


    El público, sin distinción de equipos, se unió para corear un “¡que lo haga, que lo haga!” que sacó la mejor de mis sonrisas.


    Sus compañeros también le animaban, al igual que los jugadores del equipo contrario.


    —¡Lo que no consigas tú, no lo consigue nadie, Amaya!


    —¡Eso ya lo sé yo!


    Y lo que no podía saber, lo que de veras me cogió de sorpresa, fue hasta qué punto pude disfrutar con su gesto.


    Esa pierna tan atlética de Karim, dibujando la “A” en el suelo causó furor en todo el campo y la gente no tardó en vitorearnos, “¡qué pareja más bonita!”, “¡qué suerte has tenido, chaval!” o “¿para cuándo la boda?” fueron algunas de las cosas que se escucharon.


    Yo no podía estar más contenta, pues lo del afán de notoriedad parecían haberlo hecho expresamente para mí, por lo que no tuve ningún inconveniente en ir contestando a los chicos de la prensa en cuanto acabó el partido.


    —Amaya, qué golazo el de Karim que ha dado la victoria a su equipo, ¿crees que le traes suerte?


    —Sinceramente sí, desde que estoy en su vida todo le va como la seda.


    Oye, que lo mismo me estaba pasando un poquito, pero es que se trataba de mi minuto de gloria y yo pensaba sacarle el máximo partido.


    —¿Ha sido premeditada esta declaración pública de amor que le has hecho esta tarde?


    —¿Premeditada? No, qué va. Estas son cosas que le salen a una tal cual, cómo va a ser premeditado.


    No ni ná, si hasta lo había ensayado en casa varias veces, delante del espejo.


    —Y ahora, ¿qué planes tenéis? —Estaban ávidos de información y yo quería dársela.


    —Uff, pues eso tendréis que preguntárselo a él, que no puedo yo ir largándolo todo a tontas y a locas, pero tenemos planes a mansalva.


  




  

    Capítulo 22


    


    —Tú eres el mayor personaje del mundo—me dijo Karim dándome un beso delante de las cámaras.


    —¿Yo? Pero si fuiste tú el que me dijiste que necesitabas que te diera un poco de vidilla, que andabas de capa caída, a mí no me vuelvas loca, ¿eh?


    —¿Que yo estaba de capa caída? —Los periodistas estaban haciendo su agosto, no sabían hacia dónde mirar, parecía que estuvieran jugando al tenis Nadal y Djokovic.


    —¿Nos puedes confirmar qué planes de futuro tienes con ella, Karim? Seguro que no te aburres con Amaya, nos ha conquistado a todos.


    —Pues ahora mismo no sabría deciros cuáles son nuestros planes de futuro, solo que estamos muy agradecidos por la atención que nos habéis prestado. Nos tenemos que ir, chicos.


    Karim echó a andar conmigo de la mano mientras negaba con la cabeza.


    —¿Me puedes explicar a qué ha venido esto? Amaya, por el amor del cielo, ¿es que te has propuesto acabar conmigo?


    —¿Acabar contigo? ¡Qué triste me estoy poniendo! No hay derecho a que me digas esas cosas.


    —A lo que no hay derecho es a que juegues conmigo de esta manera, que si te quiero, pero tienes que hacer todo lo que a mí me salga del alma, que si ahora voy, que si ahora vengo, que si nos tenemos que emborrachar o que si te la lio parda ante miles de personas.


    —Mira qué eres tiquismiquis, yo loquita por demostrarte delante del mundo entero que te quiero y tú buscándole los tres pies al gato.


    —No es eso, Amaya, pero que no sé si me quieres de verdad o si lo que quieres es montar un circo con todo esto, ¿tú es que quieres terminar como comentarista en el “Sálvame”?


    —¿Yo en el “Sálvame”? ¿Es que acaso tú me has visto cara de Belén Esteban o qué?


    —Yo no sé ni qué pensar ya, de veras.


    —Pues no pienses tanto, que ese no es precisamente el fuerte de los hombres.


    —¿Encima estás insinuando que soy tonto?


    —Tonto no, solo un poco limitadito, sobre todo si te comparas con una mente pensante como la mía, claro.


    —Tú estás colgada, niña, tú estás colgada. —Se echó a reír, ¿qué otra cosa podía hacer?


    —Un poco colgada sí que estoy de ti, y mira que me jode reconocerlo, pero como estoy viendo que te cuesta creerlo…


    —¿De verdad estás un poco colgada de mí? ¿De verdad me quieres?


    —Que sí, que sí que te quiero, ¿qué te pasa? ¿Que me voy a tener que casar contigo para demostrártelo?


    Vi el pavor en su mirada, como temiendo que, si se me metía en el kiwi llevarlo al altar, no tuviera hacia donde correr. 


    No, no era esa mi idea. Ni siquiera lo fue la de echarme novio, bien lo sabía Dios, pero Karim irrumpió con tal fuerza en mi corazón que estaba dispuesta a dejar en el camino ciertas cosas que hasta ese momento me parecían absolutamente imprescindibles en mi vida.


    —No me hagas contestarte a eso, que capaz eres de llevarme a que me hagan la prueba del polígrafo.


    —¿Por saber si vas a querer o no casarte conmigo? Anda ya, que yo no necesito polígrafos para saber ciertas cosas. Es solo cuestión de tiempo, hazme caso.


    —Mira, yo ya me rindo y que sea lo que Dios quiera, pero tenemos que llegar a un acuerdo; se acabó lo de salir de juerga sin hora de vuelta y beber como si no hubiera un mañana, por lo menos por mi parte. Si tú quieres seguir hasta más tarde, tendrás que hacerlo con tus amigos.


    —¿Y sin ti? —Arrugué la naricilla en un gesto que le hizo sonreír ampliamente.


    —Sin mí, sí. Te adoro, niña, nunca he conocido a nadie como tú. Tienes algo… yo no sabría decirte lo que es, pero te prometo que es irresistible para mí. Lo único es que luego me planteo que vas a acabar con mi carrera y mi sentido de la responsabilidad me hace apartarme.


    —Ay, ¡qué responsable es mi niño, madre! Tengo una idea, vamos a ir juntos a Alcohólicos Anónimos—le solté y volvió a palidecer.


    —¿Adónde?


    —Que no, tonto, que no es eso, que se acabó el salir de marcha sin control, te lo prometo.


    —¿Me lo prometes? Mira que si luego no puedes cumplir tu promesa te vas a sentir súper mal, yo prefiero que no me prometas nada y que hagas lo que puedas.


    —Y yo te digo que lo que he prometido lo cumplo, no te preocupes por eso. ¿Sabrías decirles ahora a los chicos de la prensa cuáles son nuestros planes? —Lo besé, cómo me gustaba esa sensación.


    —Mis planes son los de acabar la temporada y vivir un millón de buenos momentos contigo este verano, ¿te parecen buenos planes?


    —Bueno, un millón se me quedan algo cortos, pero puedo admitir lo de pulpo como animal de compañía.


    —Tú sí que eres un animalejo loco, que estás poniendo mi vida no patas arriba, sino lo siguiente.


    —Es que era muy aburrida, no me digas que no. Por cierto, en breve me gradúo y tendrás que conocer a mis padres, ¿eh?


    —¿Todavía no sé si me vas a hacer otra jugarreta en los próximos días y ya tengo que conocer a tus padres?


  




  

    Capítulo 23


    


    No, no tenía el más mínimo pensamiento de hacerle una jugarreta, ni en broma…


    Ya fueron dos las ocasiones en las que a punto estuve de perderle y volver a poner en peligro lo nuestro no era algo que entrara en mis planes. 


    El fin de curso estaba a la vuelta de la esquina y hasta me propuse hacer de “estudiante normal” y darles caña a los exámenes.


    —Estás desconocida, Amaya—me decían a cada momento Olga y Svens.


    —¿Qué? ¿A que no os lo podíais creer? Panda de chorlitos con poca fe. —Me reía yo.


    Estaba feliz, más feliz de lo que pensé que podría hacerme el hecho de tener pareja.


    —No lo cierto es que cuesta creerlo, pero pareces haberte centrado un huevo. —Svens estaba aquel día particularmente hablador, también le iba muy bien con Adara.


    —Un huevo y parte del otro—añadió una Olga que tampoco salía de su asombro.


    Es que este niño es un amor, y no para de hacer planes en los que me incluye, ¿no es para comérselo? —Acababa de llegar Karim, quien se sentía como pez en el agua en nuestro piso.


    Yo también iba muy a menudo a su casa, sobre todo los fines de semana, en los que nos quedábamos allí disfrutando del buen tiempo, la piscina, leíamos, veíamos pelis… ¡Y nos tomábamos alguna que otra copichuela, pero controlada! 


    El desmadre parecía haberse apartado definitivamente de mi vida y comencé a saborear eso que algunos tanto apreciaban, la tranquilidad.


    —Yo tampoco es que las tuviera todas conmigo, pero parece que el hacerle la “A” en el césped dio sus frutos—intervino Karim risueño.


    —Anda, si al final te gustó, no dimos que hablar ni nada, se hizo viral mi petición.


    —Viral eres tú, que estás hecha un virus bueno, enana.


    —¿Enana yo? Enana esta. —Señalé a Olga por motivos obvios.


    —Ea, ya pagué yo. Por cierto, me temo que vamos a tener que aguantar a mi hermano Álvaro aquí unos días. Viene para examinarse y mi padre me ha pedido que le hagamos hueco, así que al sofá que va. 


    —Anda, pues mira qué bien, que así lo conocemos—le comenté porque así lo pensaba.


    Me daba mucha pena pensar que en breve acabábamos las carreras y que dejaríamos el piso. El niñato no sabíamos dónde iría a parar, que a ese sí que le quedaba tela por delante, pero lo de mi amiga y yo eran habas contadas.


    —Sí, sí, incluso podríamos celebrar una fiestecilla de despedida cuando esté él aquí—nos sugirió ella.


    —Espera, espera, ¿es que se han cambiado las tornas? Olga, ¿de veras has sido tú quien ha sugerido celebrar una fiesta?


    —Sí, mujer, pero que no me refiero a algo como lo de las campanadas de la Puerta del Sol de Madrid, sino a algo pequeñito, así para los más íntimos.


    —Yo me apunto, algo así estaría bien. —Mi futbolista preferido dio también el visto bueno.


    —Anda, pues mira qué bien. Si estáis todos de acuerdo, no seré yo quien diga que no.


    —Yo también lo veo fenomenal. —A Svens ya se le notaba que nos iba a echar mucho de menos el siguiente curso, estaba como melancólico.


    —Oye, niñato, ¿y en el piso de estudiantes de Adara no tendrían sitio para ti?


    —Pues mira, no te creas que no lo he pensado, lo que pasa es que allí son todas chicas y no sé yo.


    Me quedé con ganas de darle un buen cosqui y espabilarlo.


    —¿Todo chicas? ¿Y aquí qué somos, Olguita y yo? ¿Orungatanas?


    —Anda, pues es verdad, perdonadme porque ni había caído.


    Era tal la confianza que teníamos entre nosotros que en ningún momento reparó en ello. Yo sentía que se cerraba una etapa que me daba mucha penita dar por finiquitada, pero también tendría la oportunidad de vivir nuevas experiencias.


    —¿Olguita tú te irás a Fuengirola en cuanto termine el curso?


    —Sí, que una vez terminado ya no se me ha perdido nada aquí en Málaga. ¿Y tú? ¿Te vuelves para Marbella?


    Aunque Marbella no estaba ni a sesenta kilómetros de Málaga, me sentaba fatal la idea de marcharme y dejar a mi novio ahí.


    —¿Yo? Bueno, supongo que sí. Claro que también estoy abierta a que Karim me haga una buena oferta, ¿eh?


    Lo miré con cariño, pero me tiré a la piscina. Cada día que pasaba estábamos más a gustito juntos y no tenía mucho sentido que nos separáramos, más cuando él tenía una buena casa en Málaga.


    —¿Es que tú siempre tienes que anticiparte a todo? Te lo iba a pedir el día de tu graduación, que te quedaras a vivir conmigo, pero es que contigo no hay manera. —Negó con la cabeza.


    —Es que a mí me pueden los nervios, ya lo sabes. Lo siento, eso es lo que hay. Y, en cuanto a lo de quedarme a vivir contigo, no es mala idea, pero me lo tengo que pensar.


    —¿Y qué es lo que te tienes que pensar si tú misma me lo has propuesto? Por Dios, cariño, que hace falta un libro de instrucciones para entenderte.


    Las risas de todos sonaron al mismo tiempo, pero más que reírme, sentí una enorme felicidad. Más allá de mis complicaciones, que no eran pocas, Karim era un chico sencillo para el que siempre estaba todo bien. Se trataba de una de esas personas que te hacen la vida sencilla por sistema.


    La vida me sonreía; tenía encarrilados los exámenes, mi graduación estaba próxima y me iba a vivir con mi novio, ¿qué más podía pedir?


    En poquísimo tiempo todo había dado un giro espectacular, pero para bien. Miraba a mis amigos, miraba a Karim y sentía que allí tenía todo lo que necesitaba.


    El futuro se presentaba de lo más prometedor y Karim me había prometido que iríamos de viaje ese verano. Él se encargó de hacer las reservas para un destino que sería una sorpresa para mí.


    Con lo que me gustaban las sorpresas, yo me sentía como una niña pequeña con zapatos nuevos. Un esfuercito más y ya tendría todo lo que me había propuesto en la vida; mi carrera terminada y el hombre al que quería al lado.


  




  

    Capítulo 24


    


    —Tú dices que no, pero estaba cantado. Yo eso lo sabía desde el primer curso, no te estoy vacilando—me comentaba Olga.


    —Y yo, naturalmente, ¿quién si no iba a dar el discurso? — La graduación era inminente, y cómo no, estábamos hablando de que mi menda lerenda era la encargada de dar por cerrado ese importante capítulo de nuestras vidas.


    Mi vestido en verde agua, no es porque yo lo diga, era una maravilla; drapeado, con escote palabra de honor, largo por detrás y corto por delante, dejaba ver unas piernas que yo me había bronceado a conciencia.


    —Ya, ya, vas a estar sembrada, la liarás, es tu estilo.


    —¿Yo liarla? Con lo que me gusta a mí pasar desapercibida, Olguita.


    Acabábamos de recoger el vestido y fuimos a tomarnos un cafelito.


    —¿Y tú lo tuyo ya lo tienes en casa? —le pregunté con la esperanza de que todavía estuviésemos a tiempo de hacerla cambiar de idea.


    —Sí, sí, en mi armario está. Ayer me lo probé y Álvaro me dijo que ni tan mal, que tú eres muy exagerada, que me veía muy guapa.


    —Ya, ya, ¿y no tendrá nada que ver con el hecho de que te pidiese dinero para salir? Porque si eso que tú llamas “falda” y eso otro a lo que llamas “camisa” es bonito, que venga Dios y lo vea.


    Álvaro era una buena pieza y, en la escasa semana que llevaba en nuestra casa, más que de exámenes se la pasaba de farras, pero él vería lo que hacía, que ya era mayorcito.


    Yo veía el plan y lo cierto es que empezaba a comprender que la decisión que tomé fue la mejor; no se puede vivir constantemente como una adolescente. 


    —Que no, niña, que es un conjunto muy bonito y elegante.


    —Sí, si en la serie esa de la “Casa de la Pradera” quedaría genial, por la gloria de mi abuelo que pareces una amish de las americanas, de esas religiosas que van subidas en la carreta con sus mariditos, solo te falta el gorrito.


    —¿Cuántas veces te he dicho que eres mala, Amaya?


    —Un porrón de ellas, y ninguna de ellas merecida, por cierto, que no sé cómo no te dan remordimientos.


    —¿Remordimientos a mí, bicho?


    Me rondaba una idea en la cabeza y lo decidí de golpe. Si ella no tenía gusto, alguien tenía que remediarlo. En la misma boutique en la que yo me había comprado mi vestido, había otro en lima que parecía estar hecho para mi amiga.


    ¿En qué cabeza cabía que la dejara vestirse de misionera para la graduación? No, no, que sería el hazmerreír del personal, de eso nada.


    Yo tenía mis ahorritos pensando en aquella ocasión y, después de comprar mi outfit completo, todavía me quedó un dinerito. Esa misma tarde iría a por el vestido…


    —¿Tú estás segura de lo que estás haciendo? —me preguntó Karim horas después.


    —Sí, y tú no me des la lata, si no lo ves claro, te vuelves para tu casa y ya iré yo a buscarte esta noche. Eso si se me ha pasado el enfado de que no me apoyes en esto, claro. —Todavía vivía yo en el piso con los chicos.


    Tampoco penséis que me podía dar la vuelta como un calcetín de golpe y porrazo. Vale que ya no las cogiera dobladas y procurara no dar demasiado que hablar, pero de ahí a convertirme en una mortal corriente y moliente iba un trecho.


    —Sí, y cualquiera te aguanta después. ¿Y cómo piensas darle el cambiazo?


    —Pues cómo va a ser, entrando en su dormitorio y prendiéndole fuego al armario—le dije muy decidida y vi el terror en sus ojos.


    —¡Amaya, por Dios! Que eres capaz de prenderle fuego a todo el edificio, ni se te ocurra meterte a pirómana, ¿eh?


    —Que no, hombre, que no, qué poco confías en mí. Pero al conjunto ese le prendo fuego para que no haya marcha atrás.


    —¡Ni se te ocurra! —me advirtió totalmente acojonado por segunda vez.


    Que no, que no le iba a prender fuego ni nada. Solo esperé a que al día siguiente estuviera duchándose y entré a hurtadillas en su dormitorio. 


    —¿Qué haces? —me preguntó Álvaro, que me vio salir con el conjunto de misionera en el brazo.


    —Chico, que tengo que cogerle el dobladillo a la falda de tu hermana, que muy buena y muy santa, pero que no sabe ni coser un botón, ¡qué cruz! —Me hice la víctima mientras me reía para dentro pensando en la cara que pondría al día siguiente cuando abriese la funda y viera que le había dado el cambiazo.


    En cuanto a su ropa, para que no tuviese tiempo de reacción, la llevaría esa misma noche a casa de Karim, puesto que él se había empeñado en que lo de la fogata no era buena idea.


    —Ah vale, ¿quieres una copa?


    —No, no, déjate, que las carga el diablo. Oye, no es por nada, ¿pero tú no empinas el codo demasiado?


    Lo de ese chico sí que era digno de estudio, porque una pimplaba antes cuando salía, pero a él todas las horas del día le parecían buenas para darle a la botella.


    —¿Y tú eres mi madre? Mira, Amaya, a mí no me toques las narices.


    Cierto era que igual me había metido donde no me llamaban, pero es que estaba tan a gustito con mi cambio de vida que habría aconsejado en el mismo sentido a cualquiera.


  




  

    Capítulo 25


    


    El día de la graduación fue una fiesta en nuestra casa desde la hora del desayuno.


    —Así que estoy delante de dos flamantes enfermeras, qué emoción…—Svens nos dio un beso a cada una antes de prepararse el café.


    —Sí, futuro doctor, mira que si un día nos toca trabajar a tus órdenes—le comentó una ilusionada Olga.


    —Sería todo un placer, ojalá—le contestó él.


    —Sí, sí, pero prepárate para ver a la más sexy de las enfermeras, que yo no pienso ser una más, ya me conoces. Yo me voy a colocar un modelito…—Ya estaba yo fantaseando y provocando sus risas.


    —¿Esperáis a alguien? —nos preguntó él cuando sonó el timbre.


    —No, mis padres van directos esta tarde para la facultad. ¿Tú, Olgui?


    —No, no, yo tampoco.


    Era una ocasión especial y allí estarían nuestros seres queridos, pero a primera hora de la mañana no sabíamos quién podía ser.


    —¿Amaya Valverde? —me preguntó el chiquito que venía con un ramo de flores tan grande que apenas se le veía la cara.


    —Sí, soy yo.


    —Son para ti.


    Ya sabía yo que me merecía flores y cualquier otro obsequio, que una lo valía, pero aquel ramo a punto estuvo de hacerme llorar.


    “Para mi enfermera favorita en uno de los días más especiales de su vida.


     


    P.D. No hace falta que ensayes más el discurso, a ti te sale natural. Te quiero.”


    ¿Era o no para comérselo?


    No, si al final hasta me estaba poniendo nerviosa. Nerviosa yo, que no conocía esa sensación y siempre había estado tan archisegura de mí misma.


    —Mirad, chicos…


    —Guauuuu, a mí un novio me manda esas flores y me tiene enamoradita para los restos. —Olga abría los ojos a más no poder ante la visión del colorido ramo.


    —Lo tienes loquito, no escatima en gastos, menudo pastón que tiene que haber costado eso. Yo tendría que ahorrar meses para regalarse a Adara uno así.


    —Niñato, tú le regalas tu amor, como diría la cursi de la enana esta. Y a mí Karim también, pero luego lo adereza con estas flores y reconozco que se me cae todo, ¡qué mono!


    Pusimos las flores en el centro del salón y todos nos abrazamos. El ambiente estaba de lo más sensiblero, hasta que llegó Álvaro, que ese no era de pensárselas mucho.


    —¿Y eso? ¿Se ha muerto alguien? —nos preguntó.


    —Tú sí que vas a morir a mis manos como sigas llegando a estas horas y borracho perdido, hermanito, ¿se puede saber de dónde vienes?


    —De la cama de una chavala, pero no me preguntes más, que ni su nombre recuerdo, me voy a dormir. Y yo qué sé, ¿es que esos ramos no son los que se ponen en los coches fúnebres?


    —Esos son coronas, pamplina, y vete a dormir la mona.


    Olga estaba hasta la punta del pelo de su hermano, y los demás casi que también porque se comportaba como un imbécil.


    —Vale, vale, qué carácter…


    Era un día feliz, muy feliz, y no deseábamos que nada lo enturbiase. A la hora del almuerzo se nos unió Karim y almorzamos los cuatro, porque Álvaro, que era muy bien mandado, estaba eso, ¡durmiendo la mona!


    —¿Estás nerviosa por lo del discurso, Amaya? —El tamborileo de mis dedos me delataba.


    —¿Nerviosa yo? ¿Y tú estás tonto, niñato?


    —Yo qué sé, como no paras de darle ahí a la mesa con los deditos, pues he pensado “esta chica al final no es tan diferente a las demás y también se pone nerviosa con estas cosas”.


    —¿Sí? Pues has pensado fatal, porque para nada, que lo sepas.


    —Ok, ok, mejor así, que los nervios pueden jugar muy malas pasadas.


    Como siguiera hablando así se me iban a caer los goterones de sudor, porque un poquillo presionada sí que me estaba sintiendo. Yo, que armé la que armé en el campo de fútbol y me lo pasé como un cochino en un charco, ¿a santo de qué tenía que ponerme nerviosa?


    —Lo vas a hacer genital, bonita, sé tú misma, solo es eso. —Karim acarició mi mano por encima del mantel.


    —Ya, ya, bueno, hablemos de otra cosa. Oye, Olguita, ¿y no has vuelto a escuchar las voces esas que te llaman cuando estás sola?


    Metí el dedo en la llaga aposta, ya era hora de que le soltara la verdad antes de que la dejara acojonada de por vida.


    —Calla, que todavía el otro día me pareció escucharlas, y tú no sabes lo que es eso, lo pasé fatal.


    — Normal, es que eso de que te digan “Olga, Olga, ¿estás ahí Olga…?”, uff, debe ser…—Puse la misma voz que en la grabación y a ella los ojos se le salieron de las cuencas.


    —¡Eras tú! Ahora sí que te la has cargado…


    La vi avanzar hacia mí como un enano de esos de “El señor de los anillos” que van dando hachazos a diestro y siniestro.


    —¡Quita, quita, que me vas a desgraciar para la graduación!


    Mientras los chicos se doblaban de la risa, yo tuve que salir corriendo a refugiarme en mi dormitorio. Y no fue la última vez en el día porque estaba yo por la tarde terminándome de arreglar cuando escuché los chillidos procedentes del suyo.


    —¡Mi falda y mi camisa, ¿dónde están?!


    —“En el fondo del mar, matarile, rile, rile…”— comencé a cantar, sabiendo que estaba a salvo al tener el pestillo echado…


    No voy a reproducir todas las cosas que salieron de su boca, porque sería muy cansino y, ¿para qué? El caso fue que, por una vez en la vida, ella iría vestida de persona y eso era lo que contaba.


    —¿Me prometes que no me pegarás? —le pregunté cuando comprendí que era la hora de abrir la puerta.


    —Te lo prometo, sal ya, pero esta te la guardo, parezco una cabaretera—se quejó.


    —¿Una cabaretera? Me haces el favor y guarda fotos de hoy, que será la única vez en la vida que te saques unas decentes, estás guapísima, tonti.


    —¿Guapísima? Me vas a matar, tú me matas, Amaya. Ni me dirijas la palabra…


    Ya sabía yo que se le pasaría enseguida. Tras la ceremonia de graduación teníamos una cena y ella estaba sentada a mi lado. En el otro lado, el asiento reservado para Karim.


    Era nuestra noche, la noche en la que se cumplía uno de nuestros mayores anhelos. La única pega era que tenía la boca seca como un estropajo.


    —Tonterías, ve mirando si ya ha llegado Karim, que voy a la cocina, dile que ya bajamos.


    Entré en la cocina y cogí una botella de agua; me serví un vaso llenito hasta arriba y… ¡ya no recuerdo más!


  




  

    Capítulo 26


    


    Debí caer a plomo, a juzgar por el chichón que me hice en la parte trasera de la cabeza.


    —Amaya, ¿estás bien? —me preguntó Olga con lágrimas en los ojos.


    —Demasiado bien está tu amiga, no te preocupes y vete Olga, que tú sí que te lo has ganado, ¡la señorita lo que está es borracha!


    Las palabras de Karim se me clavaron en el alma, ¿había dicho borracha?


    Quise negarlo con palabras, pero me era imposible articularlas, por lo que lo intenté con la cabeza, y tampoco.


    Karim me recogió del suelo y me llevó a la cama. Con los ojos entreabiertos, pues apenas podía abrirlos del todo, vislumbré su cara de enfado. No, más que enfado lo que detecté en sus ojos fue una profunda decepción.


    Ser yo la causante de tan afligido gesto por parte de mi novio me dolía como si me estuvieran abrasando las entrañas, máxime cuando yo no había hecho nada.


    —Yo no me voy, Karim, lo siento mucho, pero paso de la graduación. Solo es un acto honorífico, yo ya soy enfermera de todas formas. —Olga se acercó a mi cama, con los ojos llenos de lágrimas.


    Verla así provocó también las de Karim, quien le dio un abrazo.


    —No merece tus lágrimas, deberías irte a disfrutar de tu día—le recomendó.


    —No puedo, esta loquita es para mí como una hermana. No sé lo que ha podido pasar, si llevaba toda la tarde normal.


    —¿Tú la has visto todo el tiempo?


    —No, porque se ha pasado mucho rato arreglándose en su dormitorio, pero no dio ninguna muestra de… ¡no lo entiendo! —Había una ingente cantidad de rabia acumulada en sus palabras.


    —Yo tampoco lo entiendo, pero debe ser que se ha vuelto a pasar por el arco del triunfo lo que me prometió.


    —No, no—murmuraba yo, que no entendía absolutamente nada de lo que estaba ocurriendo. 


    —¿Qué pasa? —Por si faltaba alguien en aquel cuadro, Álvaro llegó también.


    —No lo sabemos, que parece que Amaya ha bebido algo, pero es todo muy raro—le informó su hermana.


    —¿Que parece? Por Dios, Olga, pero si da un tufo a alcohol que echa para atrás—añadió mi novio, totalmente cabreado.


    Álvaro se acercó y la voz le tembló.


    —Pues sí que huele. Olga, ¿tú la has visto beber?


    —Estaba sobria, te prometo que estaba sobria, hasta que dijo que iba a la cocina por un vaso de agua. Yo no he visto una cosa igual en mi vida…


    —¡Diossssssss! Que creo que yo tengo algo que ver en todo esto.


    —¿¿¿¿Tú???? —Hasta yo, borracha como una cuba, me uní a la pregunta que le hicieron los otros dos.


    ¿Os cuento lo que pasó? Pues tan sencillo como que al señorito se le había roto el gollete de una botella que una amiga, una chica polaca que estaba de Erasmus, le había regalado. Nada más y nada menos que Vodka Spirytus, una de las bebidas alcohólicas más fuertes del mundo.


    El muy cerebro de guisante no tuvo más idea que verter su contenido en una botella de agua y, tan campante, después de probarla, se fue para la calle, dejándola en la encimera. 


    Pobre de mí, que del lingotazo me fui al suelo sin más, pero es que pude entrar en coma etílico y hasta acabar aquello en desgracia.


    La diosa fortuna quiso que no fuera así y, además, que se deshiciera el entuerto, porque de otra forma mi novio hubiera cogido el pescante definitivamente, pensando que yo era un desastre sin remedio. No podía juzgarlo, le di suficientes razones durante un tiempo para pensar mal.


    Olga llegó a tiempo a la graduación, un taxi la llevó hasta la facultad donde, venciendo su miedo a hablar en público, ¡dio el discurso por mí!


    La de veces que vi la grabación en los siguientes días…


    —Es una crack, mi niña es una crack—le decía a Karim desde mi hamaca en Las Maldivas.


    —Tú sí que eres una crack, no podría soportar el haberte perdido—me respondía él amoroso.


    —Sí, hombre, que me iba a dejar perder yo a un partido como tú, la llevas clara…


    El viaje a Maldivas fue la sorpresa que me tenía para un verano en el que comenzamos a convivir. Karim se convirtió para mí en uno de esos príncipes azules por los que mis amigas suspiraban mientras yo me reía de ellas, ¡no se puede escupir para arriba, que al final le cae a una encima!


    —¿Sabes? La pitonisa no se equivocó.


    —¿Me lo vas a contar? Mira que te lo he preguntado veces.


    —Sí, me dijo que iba a encontrar el amor verdadero, pero que el hecho de que lo conservara no iba a depender de mí, que pasaría algo ajeno a mi voluntad que lo pondría en peligro total.


    —Joder con la pitonisa, qué miedito.


    —Sí, con lo que me gusta a mí un control, me dejó en shock…


    —¿A ti te gusta el control? No me había dado cuenta. —Me guiñó el ojo.


    —Ah, ¿no?


  




  

    Capítulo 27


    


     


    Sí, que me gustaba el control, pero en nuestra relación terminamos tomándolo a medias, ¡en todo! Incluso en las decisiones muy, pero que muy importantes.


     


    Como diría mi abuela, a cada cerdo le llega su San Martín. ¡Es broma! Ya sé que puedo pecar de demasiado burra con las barbaries que suelto por la boca de vez en cuando. De lo contrario, sería demasiado perfecta, y ya sabe que eso de la perfección no existe.


     


    Quiero decir que a mí, que aquello me sonaba a tambores lejanos en tal caso, me había llegado también la hora de enfilar hacia el altar vestida de blanco. Y la verdad es que no podía estar más contenta, que todo hay que decirlo, porque iba a casarme con un hombre que casi rayaba esa perfección de la que hablo.


     


    Además de guapo hasta decir basta, mi Karim era (y es) un hombre educado, simpático, chisposo, sensible… en fin, ¿qué voy a decir yo? 


     


    Después de una pedida de lo más romántica que recogió la prensa, pues Karim me lo pidió la temporada siguiente en el campo de fútbol mientras yo estaba en las gradas, simulando a aquel primer día en el que yo le confesé mi amor desde las mismas, nos prometimos.


     


    Fue la caña, pues yo me hice la sueca y, por más que la gente vociferaba un “que dice que si te quieres casar con él”, me hacía la sueca mientras trataba de controlar los latidos de mi corazón, que a punto estuvieron de que este se me saliera por la boca.


     


    Habíamos decidido pasar por la vicaría aquel sábado de mediados de agosto por varias razones: una, porque coincidía con el cumpleaños de mi chico, otra, porque estaríamos en plena feria de Málaga y yo tenía en mente una celebración muy especial.


     


    Y no era algo que se me hubiera ocurrido así al tuntún ante mi boda con Karim. En realidad, aunque a muchos pueda parecerles una idea de bomberos, siempre fantaseé con la idea de, si algún día me casaba, dar el banquete a los invitados en una caseta de feria. 


     


    Bajo mi punto de vista, más original y más alegre, imposible. Sin embargo, a él casi le da un telele cuando se lo propuse.


     


    —¡¿Estás loca?! ¿Celebrar nuestra boda en la feria? —El pobre mío no daba crédito a lo que acababan de escuchar sus oídos.


    —¡Anda! ¿Y por qué no? ¿Qué tiene de malo? 


    —Yo no estoy diciendo que sea malo ni bueno, solo que… ¿dónde has visto tú algo semejante? 


    —Por eso mismo. ¿Por qué tenemos que hacer las cosas como todo el mundo? ¿Qué pasa?, ¿tú eres como el Vicente ese que, sin ningún criterio, tiene que ir siempre donde va la gente?


    —Ay, por Dios y por la virgen santa, no puedo contigo, amor.


     —Habértelo pensado antes, guapito de cara. —Como es natural, se lo dije de coña, haciéndole un mohín con la nariz y la boca. 


    —Está bien, tú ganas. Lo hacemos como quieras, pero eso sí, a mí no me metas tú una cena a base de tortillas de camarones y boquerones fritos, ¿eh?, que voy a ser el cachondeo nacional. 


    —Jajaja, ¡pero qué tontito que puedes llegar a ser, madre! ¿Tú te crees que voy a llenarles la panza con fritura a nuestros invitados? Parece que todavía no me conoces, tú déjame a mí, que ya sé yo lo que vamos a hacer.


    Bien dicho eso de “vamos”, y es que no iba a encargarme yo sola del asunto, como es lógico. 


    Lo del lugar en cuestión no era ningún problema. Aquella caseta que montaban los alumnos de mi antigua facultad era lo suficientemente grande como para albergar a las doscientas personas que asistirían a nuestro enlace. Además, me constaba que no tendrían ningún reparo en ponerla a nuestra entera disposición para el evento (previo pago, claro está), máxime, tratándose de quien se trataba.


    En cuanto a la cena propiamente dicha, se encargó de ella una empresa de catering de postín que elegimos entre Karim y yo después de consultar a unas cuantas. La verdad es que acertamos de lleno, porque todo estaba para chuparse los dedos. 


    Frente al espejo, viéndome ya peinada y vestida con aquel espectacular vestido de corte flamenco, me vi en el papel de esas princesas de los cuentos que me contaba mi madre de niña. Es más, no pude reprimir el comentario ante ella.


    —Es que tú eres una princesa, hija mía.


    ¡Lo ves! Si es lo que yo siempre he dicho, jejeje. Bromas aparte, que no quiero pasarme ya de la raya, mi Karim también parecía todo un príncipe de Disney con su traje de chaqueta en gris perla y la camisa de blanco inmaculado. 


    Eso sí, el pobre se estaba asando como un pollo, esperándome ya a las siete y pico a la puerta de aquella bonita iglesia malagueña en que nos daríamos el “sí quiero”.


    Yo llegué acompañada de mi padre en un coche de caballos que iba llamando la atención por todos lados. Ahí, ¡que se notara la presencia de una! Más orgullosa y más contenta que unas castañuelas iba yo con el ramo de delicadas gardenias blancas entre las manos. 


    Recuerdo que, al bajarme, di tal tropezón con el bordillo de la acera a cuenta de los nervios que por poco me parto un pie. Hubiera estado bonito partirme un tobillo y la mitad de los piños in situ, delante de todo el mundo. 


    La muy pánfila de Olga, allí plantada en primera fila, no pudo reprimir la risa. Más risa me entró a mí por dentro según la vi con aquel horrendo traje en color nazareno que se me había puesto. ¡Si es que no la podía dejar sola! 


    No hacía carrera de ella, señores y señoras. Más que a una boda, bien podría decirse que la gachí que iba a un funeral. También me reí acordándome del día de nuestra graduación, cuando le di el cambiazo a su vestuario, ¡menos mal porque si se llega a subir a dar el discurso con lo que la señorita tenía en el armario le tiran huevos para hacer dos docenas de tortillas!


    Era la única que parecía un parchazo allí en medio, entre tanta gente vestida con exquisita elegancia. En cualquier caso, yo no tenía ojos nada más que para mi Karim, que dejaba en pañales a muchos galanes de cine.


    Agarrado de la mano de Amanda, mi suegra, también dejaba ver la emoción en su rostro, pero su cara era ya un poema en toda regla en el momento en que se comprometió conmigo de por vida ante la patrona de Málaga, con aquellas palabras mágicas que sonaron en mis oídos como campanadas de gloria. 


    Me puse ya como un flan del todo, de hecho, la voz casi ni me salía del cuerpo cuando me tocó el turno, de manera que tuve que repetir mi “sí quiero” porque lo dije tan bajito que pensé que no me habría escuchado ni el pupas. 


    Me acuerdo de que hasta al cura que nos estaba casando le hizo gracia mi reafirmación. Sin duda, fue una boda muy bonita y emotiva; una boda a la que no faltó ninguno de sus compañeros de equipo con sus respectivas parejas, a excepción de un par de ellos que estaban solteros y sin compromiso y acudieron solos. 


    Y de ahí… ¡como en las sevillanas de El Pali!: “Vámonos pa la feria, cariño mío”. Bueno, no del tirón, que todavía era muy temprano para eso. Además, todavía teníamos que hacernos un cerro de fotos mi flamante maridín y yo por los enclaves más bonitos de la ciudad.


    Tenemos algunas en la Alcazaba y sus alrededores que son dignas de ver; Karim apostado contra la pared, con una pierna doblada hacia atrás y una mano en el bolsillo, mordiéndose el labio inferior y mirándome a los ojos con una ternura indescriptible. Yo arremangándome el vestido y con un pedrusco a modo de balón bajo uno de mis zapatos, como si fuera a pasárselo. Los dos, con el cuerpo dejado caer sobre un muro, como charlando relajadamente sobre cosas cotidianas un día cualquiera. 


    También las tenemos de postal en aquella caseta, engalanada con maravillosos cortinajes en su entrada y, por dentro, con guirnaldas de lucecitas, con ramos de flores frescas por todas partes y mesas redondas bien vestidas con finos manteles. 


    De la decoración para el banquete se había encargado Ángel Luis, un prestigioso interiorista malagueño, primo segundo de mi Karim. 


    Y no, por supuesto que allí no se sirvió fritura alguna para nadie. El menú estuvo compuesto por jamón de pata negra, langosta troceada, caviar y brochetas de salmón y de verduritas a la plancha como entrantes. Por plato principal, solomillo al Strogonoff. Y de postre, una exquisita mousse de mango y tartaletas de fruta para todo Cristo. 


    Cuando llegó el momento de cortar la gigantesca tarta nupcial, yo ya llevaba unos vinitos encima. A ver, no quiero que nadie piense que cogí un pedo mortal el día de mi propia boda, pero tengo que reconocer que un tanto achispadilla sí que me puse.


    Pues eso, que tan contenta yo entre unas cosas y otras, según retiramos Karim y yo la espada del pastel, le pasé la yema del dedo índice por encima para rebañar el merengue sobrante y se lo puse en la punta de la nariz. 


    —Estás como una regadera. Yo no sé qué voy a hacer contigo, Amayita mía —me dijo sonriendo y llevándose la palma de la mano a la nariz para retirárselo. 


    —¿Que no sabes qué vas a hacer conmigo? —Me acerqué a su oído—. Qué mala suerte la tuya, porque yo sí tengo bien claro lo que pienso hacer contigo esta noche cuando pillemos el catre. —Le revelé en voz baja.


    —Vaya, qué disgusto me das. Recuérdamelo luego, ¿vale? —Mi marido me dio un pellizquito en el culo con disimulo, aprovechando que no teníamos nadie detrás de nosotros.


    —Muy bien, pero ahora vamos a comernos esto, ¡y a bailar! 


    “Y a bailar, a bailar, a bailar, alegres sevillanas, todo el mundo a bailar, a bailar, a bailar…” 


    Todo el mundo, no, pero casi. Perpleja me quedé al ver que hasta la mismísima Olga terminó animándose. La gracia es que no lo hizo así porque sí, sino por complacer al final la petición de Manuel, uno de aquellos dos futbolistas que andaban por allí descarriados, desemparejados, quiero decir. 


    Ver para creer, aunque no sé de qué me extraño, teniendo en cuenta que hasta Karim terminó marcándose unas cuantas sevillanas conmigo. A su manera, sí, pero por no escucharme, se las bailó. Si no lo hubiera conseguido, no me llamaría yo Amaya Valverde. 


    También estuvo fino el reportero que andaba por allí, y es que, cual Antonio Gades y su pareja en “El amor brujo”, quedamos inmortalizados en aquella otra fotografía que salió en presa al día siguiente, cuando nuestra felicidad era ya máxima. 


    No es por nada, que a mí no me gusta echarme flores, ya me conocéis y soy la viva imagen de la humildad, pero no paré de decírselo a mi Karim; que si te gané por goleada, que si te metí un gol por toda la escuadra o lo que todavía le gusta más, que si le metí un gol a tu corazón.


    La cuestión es que los dos salimos ganando, y mucho, porque aquel día sellamos un matrimonio que no puede ser más feliz (y que no cambie, ¿eh?)


    Ya, que estaréis pensando que cómo iba a cambiar, con una novia tan impresionante como yo, ¿no es eso?


    Tranquilos, que es normal que lo penséis…


  




  

    Epílogo


    


    Dos años y medio después…


    Así pensaba yo por entonces; que ninguno de los dos podíamos ser más felices de lo que éramos. Sin embargo, todavía no habíamos llegado a la cumbre de la felicidad, y es que lo mejor estaba aún por venir…


    Dos años y medio han pasado desde ese maravilloso día en que uniéramos nuestras vidas ante el altar mayor de aquel santuario, con la bendición de la Virgen de la Victoria.


    Dos años y medio en que ha ocurrido un poco de todo, pero todo bueno. Lo más grandioso, cómo no, ha sido el nacimiento de nuestro pequeño Arturo. 


    Arturo abrió los ojos al mundo, completando así nuestra dicha, justo un año y dos días después de casarnos. Por poco se cuela en la misma fecha de nuestro aniversario de boda. Hubiera sido ya la caña; padre e hijo nacidos el mismo día de agosto. 


    Tan pequeño como es y se ha convertido en un universo para él y para mí. Este bebé de pelo y ojos oscuros que es la viva imagen de Karim se echó a andar a los diez meses con una soltura pasmosa.


    —Porque va a ser futbolista también, te lo digo yo —me aseguraba mi marido cierta mañana, hablando del tema mientras desayunábamos. 


    —Eso, que solo ha heredado tus genes, ¿verdad? 


    —Mírala ella, qué pelusona se me pone con el niño. Anda ya, boba, por suerte, el pitufo sale a ti con esa cara tan bonita.


    No es que yo me tenga por fea ni mucho menos, creo que eso ya lo he dejado bastante claro desde el principio, pero yo lo veo más parecido a él con esos morritos y esos mofletes que dan ganas de comérselos. Y aunque fuera más feo que Picio, para una madre, su hijo es lo más bonito del mundo. 


    Nuestra luna de miel en Bali también fue una gozada, y es que en esa hechizante isla indonesia todo es posible; desde enamorarse a primera vista de sus colores e impresionantes templos, hasta practicar deportes de aventura.


    Aunque para enamoramiento el nuestro. Quién me hubiera dicho que lo que comenzó así a lo tonto a lo tonto derivaría en lo que derivó. 


    En aquellos momentos de mi vida no se me pasaba por la cabeza un compromiso en serio ni con el niño de la bola. Juergas, copas y tardes de tiendas, todas las que me dieran, pero un novio…no, hija, noooo.


    No obstante, dicen que el hombre propone y Dios dispone, una verdad como un puño, y aquí estamos. Por cierto, ahora que digo lo de que aquí estamos, tengo que añadir que será por poco tiempo. 


    Me explico: para el mes que viene nos mudamos de casa. Esta no está nada mal, pero un día nos enteramos de pura casualidad por un amigo de que cierto cantante (perdonadme que prefiera reservarme el nombre) vendía su chalet en Marbella y nos interesamos por el asunto.


    Como era de esperar, pedía un buen pico por él, pero por fortuna podíamos permitírnoslo, aunque para entrar en él tuviésemos que esperar los tres meses que el dueño nos pidió por una serie de temas personales.


    Evidentemente, esa condición no nos suponía ningún inconveniente ni a Karim ni a mí. Como si hubiésemos tenido que esperar seis o doce para hacernos con las llaves, porque es para verlo. 


    Hasta una cancha de tenis tiene nuestra futura “casita”, no diré más. Hombre, claro que hay por ahí mansiones mucho más espectaculares, no te fastidia, pero esta será la nuestra y a mí se me cae también la baba hablando de ella.


    Y en cuanto pase un tiempecito y me recupere del todo nos pondremos en marcha para darle todavía más vidilla, o sea, que no será nuestro pequeño Arturito el único renacuajo que ande correteando de aquí a allá por los jardines. 


    Tal como suena. Ya estamos pensando en darle un hermanito a ese brujillo tan risueño. 


    A propósito de mi peque; a Olga también la tiene loca. Sabía que a mi ex compañera de piso le gustaban los niños, pero no hasta qué punto. 


    Pese a que ya estoy casada, pasamos bastantes ratos juntas, y es que la profesión de futbolista es muy atractiva, eso es algo indiscutible, pero también es cierto que estos chicos tienen que dedicarle a su profesión mucho más tiempo de lo que la gente cree.


    No es solo jugar un partidito de vez en cuando y punto. Son muchas horas a la semana entrenando e incluso alguna que otra noche fuera cuando no juegan en casa. 


    Y aquí quedamos las parientas a la espera. Se da la circunstancia de que Olga y yo jugamos en la misma liga también. ¿Y cómo es eso? Pues muy sencillo; a mi parienta también le metió un golazo Manuel, ese defensa que sigue en la plantilla del equipo en que juega mi Karim.


    A mí también me sorprendió que a raíz de sacarla a bailar ya no se separase de esta alma en pena toda la noche. La gracia es que desde entonces no lo han hecho y ya están pensando en boda también.


    Para ser justa, diré que mi amiga ha espabilado bastante en los últimos tiempos. No es que Manuel personalmente sea un portento que le haya puesto las pilas, que el chico es más bien poquita cosa, aunque buena gente, eso sí. Pero a Olga, el hecho de verse ya con un novio ha debido abrirle los ojos en cierto modo y hoy por hoy cuida mucho más su imagen. 


    Ya no se le ocurre plantárseme esas horribles faldas largas ni esas sandalias de misionera que se gastaba. Ahora viste con prendas mucho más juveniles y coloridas, que es lo que le pega a su edad, como solía decirle yo. 


    Ni su melena es la misma ya. Por fin ha hecho caso a Mariví y se ha dejado hacer esas mechas californianas que tan bien le sientan. A veces me recuerda a la protagonista de “Yo soy Betty, la fea”. ¡Cuánto ha ganado esta chica en los últimos tiempos!


    En cuanto a Svens, ahí sigue también tan contento con su Adara. Cada loco con su tema. Está haciendo el MIR como urólogo en un hospital de Granada, pero seguimos en contacto. No es que estemos ahí todo el día enredados hablando por teléfono, pero nos damos un toque de vez en cuando. 


    Me conocéis, la especialidad que ha escogido ha sido motivo de mofa por mi parte en más de una ocasión, porque yo no puedo callar ni debajo del agua, por lo que suelo decirle que lo ha hecho porque mi niñato preferido siempre fue un tocapelotas.


    Su chica se las ingenió para trasladarse con él hasta esa mágica ciudad nazarí que acuna a la Alhambra, aunque estos dos dicen que de boda… tararí que te vi, que eso es para los que nos gusta tanto firmar papelitos por aquí y por allá. 


    Tiempo al tiempo, si no, que me lo digan a mí. Oye, pues no puedo estar más satisfecha de haber firmado aquel contrato con mi Karim. Se me nota, ¿verdad? 


    Si es que sigo siendo un amor y todo lo bueno que me pasa se refleja en mi bonita cara, pero es que la felicidad es algo que no se puede (ni se debe) disimular.


    Mil veces más volvería a hacerlo, y es que este chico tan maravilloso con el que estoy casada ya me ganó por goleada desde el minuto cero del partido. Menos mal que solo me agarré de su brazo para espantar a aquel moscardón con Brackets en los dientes que quiso ligar conmigo en la discoteca. Si supiera lo que propició…en fin. ¡Una copa también para aquel ignorante, por favor! 


  



  
 

  
    Puedes seguirme en mis redes sociales:


     


    Instagram: @almafernandez.autora


    Facebook: Alma Fdez


    Amazon: relinks.me/AlmaFernandez


     


    Con mucho cariño,


    Alma.
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